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PERSONAJES

El barón de Trast Saarberg.

Roberto Heinecke.

Conrado

Señor Heinecke.

Mühlingk.

Lotario Brandt.

Hugo Stengel.

Michalski.

WlLHELM.

El criado indio del conde de Trast.

Señora Heinecke.

Alma.

Augusta.

Lenora.

Señora Mühlingk.

Señora Hebenstreit.

La acción, en Berlín, en la jábrica de Mühlingk.



ACTO PRIMERO

Habitación de casa de Heinecke,
amueblada pobremente, excepto
dos sillones de damasco, cubier-
tos al principio con fundas grises,

y un gran espejo de marco dora-
do, que forman contraste por su
riqueza con el resto del mobilia-
rio, todo muy usado. Sobre la

cómoda y sobre los etagéres varios
objetos de casa. A la derecha, un
velador con servicio de café; á la

izquierda, una mesa grande de
trabajo con un pote de cola, hojas
de papel y un rimero de cartones;
delante, un banco; y bajo la mesa,
una maleta grande.

ESCENA PRIMERA

SEÑORA HEBENSTREIT, y SE-
ÑORA HEINECKE que limpia el

polvo muy afanada.

Sra. Hebenstreit.—(Por la puerta de la dere-
cha.) ¿Conque'es verdad que ya está aquí
su hijo?

Sra, Heinecke — ¡Bajo, bajo, por el amor de
Dios! ¡Duerme! Pst.

Sra. Hebenstreit. — ¿En la habitación de
Alma? "

Sra. Heinecke.—Sí, mujer... No sé que me
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6 SUDERMANN

pasa... La siegría me hace perder la cabe-
za... (Se deja caer sobre el taburete.)

Sra. Hebenstreit.—¿Lo saben ya en la casa
de enfrente?

Sra. Heinecke. — ¡Pues no han de saberlo!
¡Caramba! es el amo. Hoy irá á verlos.

Sra. Hebenstreit.—¿Y cuanto tiempo ha esta-

do por allá?

Sra Heinecke.— Siete... ocho... nueve años
y medio. ¡Cuánto tiempo sin ver á mi
hijito! (Llora.)

Sra Hebenstreit — ¿Y lo conoció usted en
seguida?

Sra. Heinecke. -•- Eso sí que no. Anoche, á
cosa de las ocho... Heinecke se había dor-
mido leyendo el diario... \o estaba sentada
allá, componiendo un encaje de la falda de
Alma. ¡Cómo rompe la ropa esa chiquilla!

Pues, como iba diciendo, llaman á la puer-
ta y entra un hombre... ¿qué digo?... un
caballero, con un capote de pieles de gran
señor. Mírelo allí colgado. Cosa rica. Yo
dije para mí: éste debe de ser algún cono-
cido de Alma, un .nmigo de Conrado..,

Sra. Hebenstreit.—(Cotí interés.) Sí, eso es.

Sra. Huinecke. ¡Vaya! No son ni pizca orgu-
llosos, y no se avergüenzan de venir á la

casa de los pobres. A todas estas, ya había
tirado al suelo el abrigo y el sombrero, un
sombrerote así, muy reluciente; y, sin más
ni más, se echó de rodillas ante mí. ¿Pero,
estás viendo visiones? me dije yo. En
seguida se puso á gritar: «Madre, padre,
;no me conocen? Soy yo, Roberto, su hijo

Roberto. .» ¡Ah! vecina, una cosa de teatro.

¿Cómo podré soportar yo esto? (Llora.)
Sra. Hebenstreit. — Calma hija. La alegría

dura poco. Yo no me fío. Del agua mansa...
Sra. Heinecke. — ¿Qué está usted diciendo?
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Mi hijo es un buen hijo, muy noble y muy
honrado.

Sra. Hebenstreit.—Sí, sí, demasiado noble.
Cuando se ha corrido tanto mundo y se ha
dormido sobre sedas y terciopelos...

Sra. Heinecke.—(Enseñando el sillón.) Tam-
bién aquí puede hacerlo, si ese es su gusto.

Sra. Hebenstreit. — Sí... sí... Con tal que
quiera. .

Sra. Heinecke.—¿Y por qué no? A una
madre le importa un comino eso del

rango y de ia posición... ¡Pero, Dios mío,
y aquí me estoy...! ¿Dónde andará Heinec-
ke? ¿Lo ha visto usted, vecina?

Sra. Hebenstreit.— Allá fuera está secando
un anuncio al sol, según me dijo. Y no es

broma, hay un frío que hiela.

Sra. Heinecke. — Que se distraiga ei pobre
viejo. Media noche se la ha pasado traba-
jando. Bien es verdad que no pudimos
pegar los ojos. ¡Con esta alegría!

ESCENA II

Dichos, HEINECKE.

Heinecke. - (Entra cojeando; tiene un bra^o
sin movimiento, y lleva un gran cartel.)

¡Bravo! Ahora ya se mantiene bien esto.

Sra. Heinecke.—Ps, silencio.

Heinecke.—(En vo\ baja.) «Bien venido, hijo

mío, á la casa paterna.» ¿Qué tal?

Sra. Hebenstreit. — Ha dado usted en el

blanco.
Heinecke.— Esa es la palabra. Y por centro

un corazón de padre. ¿Eh, eh, viejecita?

Sra. Heinecke. — Arréglate esa corbata. Ya
sabe usted como es, vecina (Heinecke sube
sobre una silla, teniendo en la mano un mar-
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tillo y clavos para clavar el cartel en la

pared.)
Sra. Hebenstreit —¿En dónde habrá apren-

dido su hijo esas finuras que trae por acá?
(Señalando d Heinecke.) No habrá sido en
su casa.

Sra. Heinecke.—¡Y menos en la mia!.. Escu-
che usted esto. Hace cosa de diecisiete años
nombraron consejero de comercio al señor
de la casa de enfrente, y dieron un gran
convite. jGuánta gente! ¡Qué iluminación!
Hubo cerveza para todo el personal de la

fábrica. (Señalando d Heinecke.) Este se

atracó más de la cuenta... y ¿porqué no?

—

Viejecito, no des esos golpes—Guando no
cuesta nada... En fin ya se marchaban los

convidados, cuando, ¡cataplum! da una
voltereta bajo las ruedas y se rompe un
brazo y una pierna.

Heinecke.—(Siempre sobre Id silla.) ¡Ya lo

creo! ¡Ah. si, no fué nada! (Silba.)

Sra. Heinecke — No silbes, hombre. Los
amos vieron la desgracia desde una venta-
na. Preguntan por la íamilia, se informan
de nuestra situación, y, como estaban ale-

gres, fueron generosos Pensaron en noso-
tros y se encargaron de la educación de
nuestro hijo.

Sra. Hebenstreit.—¿Y han cumplido su pa-
labra? "

Heinecke. — (Continuando su trabajo.) ¡Ah,
canalla!

Sra Heinecke.—En fin, nos dieron esta casita

en el fondo del patio... y, á Dios gracias,

en ella estamos todavía. Y á Roberto lo

pusieron en un colegio, y allí aprendió
muchísimas cosas, de esas que aprenden
los caballeros. Y cuando volvía por vaca-
ciones, lo convidaban á merendar con
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chocolate y crema batida. Era el compa-
ñero de la señorita, y jugaban juntos; por-
que en aquel tiempo, el señorito Conrado
chupaba todavía el biberón.

¡Sra. Hebenstreit.—Si, sí. Conrado era para
Alma.

Sra. Heinecke.—(Bajando la vo\ ) ¿Le parece?
Sra. Hebenstreit.— Es un decir, nada más.
Sra. Heinecke —Y después lo mandaron á un

colegio de Hamburgo para aprender el co-

mercio colonial, ¿comprende' Y cuando
cumplió sus diecinueve años, se marchó
en seguida para lo que llaman las Indias,

muy lejos, en donde dicen que el calor

abrasa como fuego. Allá mandó el amo
también á un sobrino suyo y coge café y
té, y todo eso.

'Heinecke.—Crecen allá esas cosas como aquf
el diente de león .. (Bajo.) ¿Doy en el

quid?
;
Sra. Heinecke.—Y Roberto tenía que ir á ayu-

darle un poco ¡Y ya lo tenemos en casa,

Dios mío!... ¡Y aquí me estoy!...

Sra. Hebenstreit.—Bueno, me voy. Queden
con Dios. ¡Ah! no se olviden: Del agua
mansa... (Aparte ) ¡Es muy natural. (Váse.)

I
ESCENA III.

HEINECKE y SRA. HEINECKE

! Heinecke.— ¡Anda, vejestorio!

Sra. Heinecke.— Envidia, hijo, pura envidia.

Heinecke.—¡Caracoles, qué pastel!

Sra. Heinecke.—Me lo ha traído la cocinera
de parte de la señorita.

Heinecke,—(Volviéndose.) Nada de loque viene
de esa casa me interesa... Ya podía estar le-

vantado nuestro señor hijo. Pronto sonará



10 SUDERMANN

el pito de la fábrica para almorzar (Mira
con ternura el cartel.) «Bien venido seas,

hijo mío!»
Sr*. Heinecke.—(Gritando.) ¡Ya está aquí!
Heinecke.— ,-Quién?
Sra Heinecke —Nuestro hijito.

Heinecke —(Señalando el cartel.) ¡Lo sabe-
mos!

Sra. Heinecke.—¡Silencio! Algo se ha movi-
do. (Escucha.) Sí, sí, se pone los zapatos.
Cuando pienso que está aqui detrás de esa
pared, que se pone los zapatos y que va á
entrar por esa puerta...

Heinecke—Yo no le diré más que esto: «Bien
venido, hijo mío». ¿Le has puesto al menos
un poco de ese jabón francés tan bueno
que usa Alma?

Sra. Heinecke —Y cuantas veces me estaba
sentada aquí pensando: ¿Tendrá al menos
su buena cama? ¿Se lo habrán comido los

salvajes?Y ahora, papá viejo, ya lo tenemos
aquí, está con nosotros. Hombre, deja esas

almendras.
Heinecke —¡No faltaba más! Me gustan.
Sra. Heinecke.—¡Calla! ¡Ya está aquí Arré-

glate esa corbata. No tienes vergüenza ..

(Arregla lasjundas de los sillones.) ¡Jesús!

¡Qué emocionada estoy!

ESCENA IV.

ROBERTO, HEINECKE, la señora
HEINECKE.

Roberto.—(Corre hacia sus padres, y éstos per-

manecen inmóviles sin saber que hacer ) Bue-
nos días, padre... Buenos días, madre.
(A bra\a á su madre y le besa repetidas veces

la mano J ¡Qué feliz, qué feliz soy!

Heinecke — Bien venido... (Al ver que Roberto
trata de besarle la mano, se la limpia con vi-
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ve\a en el pantalón.) ¿También á mí me
quieres besar la mano?

Roberto.—¡Vamos padre!

Heinecke.—(Tendiéndole la mano.) Ya se co-
noce que er-s un buen hijo.

Roberto.—(Mirando á su alrededor.) ¡Al fin

aquí me tienen! Aún no sé donde estoy...

¿Es posible? Parece un sueño. ¡Ah, la año-
ranza! ¡Que triste es la añoranza, Dios mío!
Figúrense ustedes: Sentado en un rincón,
allá en aquellas tierras lejanas, empieza uno
á vertodo loquedejóatrás entre las brumas
del horizonte: el padre, la madre, el patio, el

jardín, la fábrica Lo tocaría uno con las

manos. De pronto, vemos una gran hoja
de palmera que se balancea sobre nuestras
cabezas, ó, allá á lo lejos, un papagayo que
chilla para distraerse. Entonces caemos de
lo ai to. Nos encontramos solos al otro cabo
del mundo, en tierras extrañas... ¡Oh!

Heinecke.—¿Papagayos? ¡Qué bonitos deben
de ser: Aquí no los pueden tener más que
los ricos

Roberto.—¡Y si supieran qué angustias en
estos últimos años! Y no hace mucho, du-
rante el viaje ¡cuántos temores de no en-
contrarlo todo como yo lo veía allá en las

tierras lejanas!

Hrínecke.—.Y por qué?
Roberto. —Venía conmigo un amigo, el más

querido de mis amigos, es preciso que us-
tedes lo sepan, y se afanaba por calmarme.
«Es muy peligroso, me decía, querer rea-
nudar los lazos que el tiempo y el destino
han roto para siempre. Ya eres un extraño
para los tuyos... Y sabe Dios si alguna cosa
más». Les juro que sentí miedo por él, por
ustedes y por mí mismo. Pero, gracias á
Dios, esos temores han desaparecido. Se
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han realizado todos mis deseos, todos.
Aquellas visiones que vivieron en mí du-
rante diez años se han convertido en ia rea-

lidad misma. Ese es mi padre, aquella es

mi madre. ¡Buena y querida mamá! (Con
terr.ura.) Algo envejecida, quizás. Pero,
bah! (Se anima.) ¿d* qué me servirían en-
tonces estos dos brazos vigorosos? Ya verán.
Han aprendido á fabricar oro... ¡Y mis dos
hermanas que pronto estarán aquí! ¡Ahí y
aun está allí el pote de cola de papá. ¡Dios
mío! (Toca el pote.) ¡Y la estampa que me
dieron en la primera comunión, en su mar-
co! Y cerca, la máquina de vapor produ-
ciendo siempre el mismo ruido.

Sra. Heinecke.—Apostamos á que no has po-
dido pegar los ojos en toda la noche con
esa condenada máquina... que parece un
infierno

Roberto.—No, madre; ninguna cuna me ha
arrullado tan dulcemente. Medio dormido,
repetía: ¡Sopla, amiga, canta siempre tu

cantar de hierro, ánimo! Por mucho que te

agites no trabajarás con más ardor que yo
por la casa Muhlink. ¿No hay motivo para
estar orgulloso? Mi corazón vivirá eterna-
mente agradecido á nuestros bienhechores.

Heinecke.—¡Hura!
Sra. Heinecke —¿Qué dices, papá viejo?

Heinecke.—¿Yo? Nada.
Roberto.—Y he jurado trabajar para ellos

hasta mi última hora.
Heinecke. -Demasiadohas hecho ya.meparece.
Sra. Heinecke.—Diez años hace que te estás

matando por ellos.

Roberto.—No era tan duro el trabajo, madre.
Pero, no hablen de ese modo, se lo suplico.

Cada dia tiene esa casa más derecho á mi
reconocimiento. ¡Si vieran con cuanto ca-
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riño me escribía el señor Vluhlingk, y, so-

bre todo, Conrado, que ya es socio de la

casa!

Heinecke.—¡Conrado...! Ese es un buen chico.
Pero, cree que siempre dirán: el esclavo no
ha hecho más que cumplir con su deber.
Ya conocerás el paño (Roberto trata de re-
plicar, pero se contiene y se vuelve con el en-

trecejo fruncido.)
Heinecke.—Pues sí, Robertito, hijo mío, mira

á tu alrededor. ¿No ves nada? No ve nada,
madre vieja.

Sra. Heinecke.—¿Quieres cerrar el pico, char-

latán?

Heinecke.—¡Charlatán!... ¡Diablo de mujer!
¿Te parece que es ser charlatán dar la bien-

venida á nuestro hijo? (Lo lleva delante del

cartel.) ¿Qué tal te parece, eh?
Roberto.—¿Y tú has hecho eso, padre, con tu

brazo enfermo?
Heinecke.—Ps... Otros he hecho ya. Si no me

ensuciara las manos con cola, lisiado y todo,
mucho tiempo hace que la familia se hu-
biera muerto de hambre. Vamos, madre-
cita, ¿qué haces con la boca abierta? ¿To-
mamos ó no ese café?

Sra. Heinecke.—Bien está; bien está.

Roberto.—(Corre tras ella ) Madre, no quería
hacerte enfadar.

Sra. Heinecke.—¿Enfadar? Eso lo dice para
hacerte creer que es el amo aquí. (Váse).

ESCENA V.
ROBERTO, y HEINECKE, que
quedan un instante silenciosos.
Luego la señora HEINECKE.

Roberto.—(Haciendo un esfuerzo para domi-
nar una impresión desagradable. ) ¿De modo
que aún trabajas el cartón?
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Heinecke.—¡Vaya que sí! Siempre.
Roberto.—¿Y no te molesta el brazo?
Heinecke —¡El brazo! Bah! bah! ¡El brazo!

¿Quieres ver como manejo la colar Primero
el cartón... aquí; luego la tirilla... aquí.
(Con gran ligereza pasa el pincel por parios
cartones sujetos bajo el codo izquierdo.)
¿Quién se atrevería con el pobre lisiado?

Roberto.— Te admiro.
Heinecke.—Bien dices. ¿Pero lo reconoce al-

guien en esta casa? ¿Quién me respeta aquí?
Nadie me respeta. ¡Naturalmente! ¿Cómo
quieres tú que esas señoritas—ya hay una
que es señora—me respeten, cuando su ma-
dre les da el mal ejemp'o?

Roberto.—(Descontento.) ¡Padre!

Heinecke.—,Ya se ve! Gomo no tienes las ma-
nos en la masa... De lejos, todo parece muy
bonito: ¡querida mamá! ¡hermanita que-
rida! ¡Pero si vieras lo que he tenido que
sufrir! Ni una sola vez me dan los diez cén-
timos del tranvía cuando salgo para tomar
mi vaso de cerveza.

Roberto.— Eres injuso, padre. ¿No te cuida
ella como á las niñas de sus ojos?

Heinecke.— ¡Dios mío! Nada tengo que decir

de ella. ¡Silencio! Ya vuelve.

Sra. Heinecke.—(Entrando con la cafetera en

la mano.) Siéntate, Roberto. No. ahí no;
en el sillón. Ya verás. (Quita la funda.) Un
caballero como tú debe sentarse sobre
seda.

Roberto.—¡Diablo! ¡Qué esplendor!
Sra. Heinecke.—Y el otro es igualito. Tene-

mos dos. ¿Has visto el espejo? El marco es

dorado y la luna de una sola pieza. El ma-
rido de Augusta dice que esovale lo menos
doscientos marcos.
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Roberto.—¿Y de dónde salen tantas cosas bo-
nitas?

Sr*. Heinecke.—De casa del señor consejero

de Comercio.
Roberto.—¿Les hace regalos semejantes?
Heinecke.—Es decir...

Sra. Heinecke.—(Bajo ) Calla Ya sabes que
el señorito Conrado no quiere que digan
que es él... (Alto.) Sí, nos regaló el espejo

por Navidad, y ahora estos sillones. Vamos,
papá, no pellizques el pastel.

Roberto.—Si digo la verdad, esas generosida-
des no me gustan

Sra. Heinecke. — (Poniéndole café.) Claro,

cosas tan ricas no son para todo el mundo.
Pero, cuando una recibe visitas tan encope-
tadas, cuando se tiene un hijo como tú y
una hija de tanto talento...

Roberto. —¿Alma?
Heinecke —Claro que sí. Hemos hecho por

ella cuanto podíamos.
Sra Hbinecke.—Tú también. Nunca nos ha

fal ado tu dinero.
Roberto.—Para que pueda ir á una buena es-

cuela y para que aprenda después la conta-
bilidad y el oficio de modista. En eso que-
damos.

Sra. Heinecke.—Es verdad... Entonces
Roberto— ¿Y ahora? ¿No trabaja ya?
Sra. Heinecke. — No, desde hace unos seis

meses.
Roberto —¿Pues qué hace?
Heinecke.—(Con orgullo.) Estudia el canto.
Roberto —Ya decia yo que Alma tendría ap-

titud para la música.
Heinecke.—Una cosa extraordinaria. (Beben

cajé.)

Sra. Heinecke.—La oyó una cantante italiana,

una signora. como le dicen, y nos confesó
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que no había oido nunca una maravilla
como esa, y que sería para ella una honra
darle lecciones por nada.

Roberto.— Pero, vamos á ver, ¿porqué no me
han dicho una sola palabra de eso?

Sra. Heinecke.— ¡Dios mío! Están tan lejos

esas Indias que algo se nos llega á olvidar.
Y, además, queríamos darte una sorpresa.

Roberto. — (Se levanta y se pasea agitado.)
¿Pero, Augusta se cuida de ella como es

debido?
Sra. Heinecke.—Naturalmente. No la deja un

momento. Alma come con ella, estudia en
su casa, y, cuando por la noche se hace
tarde para tomar el tranvía, se queda allí

como esta noche casualmente.
Roberto.—¿Y no están ustedes intranquilos

cuando se queda fuera?
Heinecke.— ¡Bah! Ya es una mujer.
Sra. Heinecke.—En casa de Augusta está tan

segura como aquí. Pero ya debían estar de
vuelta, porque el lechero les ha llevado una
carta esta mañana. ¡Qué alegría van á te-

ner!

Roberto.—¿Y es feliz Augusta?
Sra. Heinecke.—Eso es según. El bebe un po-

quillo, y luego, no le gusta mucho trabajar,

pero...

Heiniícke.— Pero, para gritar y andar con chis-

mes se pinta solo.

Sra. Heinecke. — En fin, no lo pasan mal.
Augusta tiene dos habitaciones con mucho
lujo, y las tiene alquiladas á un señor muy
rico de Posthdam. Algunas veces, baja y
paga todo el mes: una bonita suma. Sólo
por el café del desayuno le da un marco.
(Va á la ventana.) Ahora viene, y trae al

marido.
Roberto.—¡Cómo! ¿Y no viene Alma con ella?
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ESCENA VI.

Dichos, AUGUSTA y M1CHALSK1.

Augusta.—¡Ah! Al fin te vemos. iSe abracan.)
¿Qué tal tus negocios? ¡Pero vaya una
pregunta tonta! ¡Con ver ese traje! Bien es

verdad que no es oro todo lo que reluce.

Aquí tienes á mi marido.
Roberto — Querido hermano, un fuerte apre-

tón de manos
Michalski.—Es demasiado honor. Pocas veces

se honra así á una mano callosa

Roberto.—No es muy fraternal eso que diga-
mos. (A Augusta.) ¿Dónde esta Alma?

Augusta. — (Nuestra princesita ha querido
emperifollarse para ver á su señor herma-
no. Primero, han tenido que peinarla. (Ro-
berto expresa admiración ) Seguramente lle-

gará en el primer tranvía. ¿Quién ha traído

este pastel?

Sra. Heinecke.—(Ofreciéndolo á todos, Augusta

y Michalski toman.) Otro poquito, Roberto.
(Roberto lo rechaza. Los demás comen. Si-

lencio.)

Heinecke.— ¿Qué dices de esto, Michalski?
Bien venido, hijo mío...

Michalski.—(Comiendo.) ¡Pamplinas!
Roberto. — ¡Hermano!
Heinecke.— ¿Cómo? Lo que digo de todo co-

razón, con mi brazo paralítico... (Roberto
lo calma.)

Michalski.—No soy más que un obrero, y ha-
blo con franqueza. Detesto los cumplidos.
Cuando uno se mata trabajando como nos-

otros y se tiene siempre encima el hambre
y el látigo...



18- SUDliRMANN

Heinecke.—Sobre todo, cuando uno se pasea
á las once de la mañana y come pastel ..

Augusta. — (Comiendo ¡ Vamos ¡el mismo
siempre! (A Michahki ) ¿Te estarás quieto?
¿No ves que chochea?

Heinecke —¿Conque cho... che.. ? Está bien.

Ya lo oyes. Mira como me tratan mis pro-
pios hijos.

Roberto.—(Bajo á su hermana.) Escucha, Au-
gusta: Jamás pude pensar que se dijeran
aqui semejantes cosas.

Augusta.- -¿Qué cosas? (Llaman. Entra un cria-

do de librea con un ramo en la mano.)

ESCENA VII.

Dichos, W1LHELM.

Todos.—(Menos Roberto.) ¡Es Wilhelm! Bue-
nos días. (Los dos se estrechan la mano.)

Sra Heinecke.—¿Para quien es ese ramo? Lo
lleva usted fuera seguramente.

Wilhelm.—No, es para usted. ¿Es usted el

hijo de Heinecke? (Roberto hace un signo

afirmativo —Con familiaridad.) Mucho gus-
to en conocerlo (Trata de estrecharle la

mano )

Roberto.—(Sonriendo.) ¡Qué amable!
Wilhelm.—Mis amos le dan á usted la bien-

venida y le mandan estas flores. Son las

más raras de nuestro jardín. Pero, entre
nosotros, la señorita es quien me ha dado
el ramo y ha preguntado por usted.

Roberto.—(Dominando su emoción.) ¿Le ha en-
cargado á usted que me lo diga?

Wilhelm.—¡Oh! eso no
Roberto.—Pues entonces, guárdelo para us-
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ted. i Da una moneda de plata al criado que
se dirige á la puerta.)

Sra. Heinecke —¿No quiere usted tomar un
poco de pastel con nosotros? Todavía que-
da.

Roberto.—Perdone, madre. Ya tiene su pro-
pina. Diga usted á su amo que, á las dos,
tendré el gusto de visitarlo en compañía
del barón de Trast-Saarberg-. Puede usted
marcharse. ( Wilhelm sale.)

Sra. Heinecke.—¿Un barón? ¿Qué barón?
Roberto.—Un amigo, madre, a quien estoy

muy agradecido.
Augusta — (Bajo á Michahki.) ¿Oyes? Nos

quiere hacer creer que es amigo de un ba
ron.

Michalski.— Bajo.) ¿Se figura que nos va á

dejar deslumhrados?
Sra. Heinecke. — Voy á poner el ramo en

agua. No debías haber tratado de ese modo
á Wilhelm, hijo mío. Es un buen amigo.

Augusta.—Los pobres no podemos tener ami-
gos barones.

Michalski.—Nos hemos de contentar con cria

dos.

Sra. Heinecke.— Has de hacer las paces con él

para darnos gusto, Roberto. Es muy ama-
ble con nosotros. Cuando no es un trozo de
asado, nos trae una botella de vino.

Roberto ¿Y tú lo aceptas, madre?
Sra. Heinecke.—¿Por qué no? Sernos pobres,

hijo mío. Mucho nos alegramos cuando cae
algo.

Roberto —Madre, redoblaré mis esfuerzos;

les mandaré todo cuanto pueda economi-
zar; pero, ¿verdad que no volverás á acep-
tar nada de ese criado? Prométemelo.

Sra. Heinecke.—Eso sería en mí orgullo y
despiltarro. Un buen regalo no se debe
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nunca rehusar. Estoy segura que sólo por
complacerte te habló de la señorita. Por lo

demás, algo raro pasa en esto. Ni una sola

vez la he encontrado en el patio que no me
preguntara por ti, y si te prueba aquel
clima abrasador, y cosas por el estilo. Y
ponía unos ojos tan dulces... Si fueras un
poco listo, Roberto... (Todos ríen.)

Roberto.—Por el amor de Dios, madre, ni

una palabra más.
Heinecke.—¡Caramba! Y muy de mi gusto

que sería... ¡Dos milloncejos!
Michalski — jPodríamos ir á verte, hermano?
Roberto.—(Aparte ) ¿Durará mucho este mar-

tirio.

ESCENA VIH.
Dichos, ALMA.

Alma.—(Con traje chillón, chaqueta beige, som-
brero pequeño coquetón, muy bien peinada,
guantes de Suecia, muchos brazaletes, entra
por la puerta entreabierta.) Buenos días á
todos.

Roberto —(Corre hacia ella y la estrecha entre
sus bracos). ¡Almal ¡Alabado sea Dios!

Michalski.—(A Augusta,) Los dos aristócratas

de la familia.

Roberto.—[Acariciando d Alma.) ¡Qué bonita
eres, hermanita!

Alm\.—[Con amaneramiento ) ¡Hermanito que-
rido!

Augusta.—(Bajo.) ¡Dios mío! ¡Cuánta ter-

nura! (La señora Heinecke ayuda d Alma d
quitarse la chaqueta.)

Heinecke. —¿Qué hay de nuevo? (Le acaricia

las mejillas ) ¿Eres ó no mi tesoro?

AhM.A.-(Cantucea)ido)«¡Ohl sí, papá, es Giroflá.»

Heinecke.—¿Oyes como cantar Italiano puro.
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Roberto.—¿Qu é es '° Q 116 me han dicho?
¿Conque quieres á tocio trance ser una can-
tante famosa?

Alma —Si pudiera ser, me gustaría mucho.
Sra. Heinecke.—¿Quieres un poquito de pas-

tel, Alma?
Alma.—Muchas gracias (Come y pasa y vuelve

á pasar por delante del espejo )

Roberto. „Y estudias mucho?
Alma.—[Con la boca llena, hace signo que sí.)

Todas las tardes doy mi lección... Do, re,

mi, fa, sol. la, si, la, sol, Ja. ¡Ah! esas esca-

las! Una muerte, hijo... Y esos ejercicios

eternos... me desesperan.
Sra. Heinecke —¡Pobre niña!

Alma.—«O, yes.» También he aprendido in-

glés. Soy instruidísima. Lo sé todo.

Heinecke —¡Muy bien! Ya lo ves, Roberto.
Alma.—Y, después de todo... no se vive más

que una vez. Lo que importa es estar ale-

gre... ¿Eres tú también alegre, hermanito?
Roberto.—Sí, cuando hay motivo para es

tarlo.

Alma.—No es eso. Siempre se ha de estar ale-

gre, con razAn ó sin ella. Luego, ¡la vida es

tan hermosa! Cada día nos trae algo nuevo.
¡Es tan hermoso Berlín! ¿Sabes? ¡bajo los

tilos! ¿Has visto la luz eléctrica? Deliro por
ella. Le da á una una palidez tan intere-
sante .. Ahora todos los restauranes están
iluminados con luz eléctrica Es magnífico.
He visto una araña, en el café nuevo de la

plaza de Douhoff ¿sabes? que es una enor-

me guirnalda de flores, y en cada flor hay
una lámpara eléctrica.

Roberto.—¿Y tú vas á ese café?

Alma. — ¿Yo? ¡Qué ocurrencia! Lo he visto por
la ventana. ¿No hay cosas como éstas allá

en las Indias, verdad?
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Roberto.— No, no las hay.
Alma.— Es que estamos muy adelantados No

sé quien me dijo que Berlín era casi tan
hermoso como Faris. ¿Es verdad?

Roberto —No conozco á París, querida.
Alma —,Qué lástima! Un joven debe conocer

á París.

Roberto — (Estupefacto y encantado.) ¡Lo-
quilla!

Alma — ¡Ah! sov muy picara, ¿verdad? Ja, ja.

Así sov yo. ¡Ah! ¡ah! (Se aleja riendo, incli-

nándose hacia Augusta y le da á oler el pa-
ñuelo que ¡lepa en el cinturón. ¡ Huele eso.

Augusta — ¡Delicioso! H Qué es? ,

Alma.—«Royal Houbigant»;la última novedad
de París. Acaban de dármelo

Augusta.—(Bajo.) ¿Vienes esta noche?
Alma —(Bajo.) No lo sé. Me lo mandará á de-

cir. Pero, mañana á la noche vamos al baiie

de máscaras. ¡Ah, ah, ah!

Roberto —Hablemos serio, niña. Ven aquí,

siéntate. . delante de mí... aquí .. aquí.

Alma.— ¡Dios mío! ¿Qué te da? Como ante el

juez
Roberto.—Por lo menos, te abrumaré á pre-

guntas. ( Los padres se agrupan detrás del

sillón de Alma Michalski se sienta sobre la

mesa de trabajo. Augusta cerca de él, en el

taburete).

Alma.—Bueno, vamos, cuando guste, caba-
llero.

Michalski.—(Bajo á Augusta ) Va á tener
miga esto.

Roberto.—¿Cómo supiste que tenías talento?

Alma.—Eso lo conoce una misma, como el

amor.
Roberto.—'Desagradablemente impresionado.)

¡Bien!. . Pero alguien te lo habrá dicho.

{Alma al\a los hombros.)
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Sra. Heinecke. — Procura acordarte. Fué el

señorito Conrado ..

Roberto.—¿El hijo del principal?

Heinecke.—Naturalmente.
Roberto.—¿Y cómo lo sabia él?

Sra. Heinecke.—La oyó cantar un día por !a

ventana del patio, y, al día siguiente, vino
á decirnos que, era un crimen dejar seme-
jante voz...

Roberto.— ¿Pero, porqué no dejas contestar á

Alma, madre?
Augusta — ¡Es tan tímida!

Alma.—«...Dejar semejante voz perderse aquí,
en este rincón del patio, y, sobre todo, de-

jarme á mí perder el tiempo en esta casa.

Hay que sentirlo mucho por usted, Seño-
rita, me dijo.»

Sra. Heinecke.—Eso lo oí yo misma. Dijo:

Señorita.
Heinecke —¡Es cierto, y es mi hija. ¿Eh?
Roberto —Continúa, Alma.
Alma.—«Mis padres protegen á su hermano,

añadió, y yo la protegeré á usted», dijo

también. Así. Y luego me buscó una pro-
fesora, una señora que dá lecciones de
música en su casa. No van más que jóve-
nes de las familias más distinguidas. Hay
una que es novia de un teniente de hú-
sares.

Roberto.—¿Cómo se llama esa señora?
Alma.—(Desconfiada.) ¿Para qué quieres sa-

ber o?

Roberto. — Porque eso no ha de ser un
secreto.

Alma.—Pues es la signora Paulucci.
Heinecke.—¡Una italiana legítima!
Roberto.— Sacando su cartera.) ¿Dónde vive?

Alma —(Con vivera.) No tienes necesidad de
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irá su casa. Lo que te digo es mucha
verdad.

Roberto.—Lo creo. Pero me gustaría saber lo

que esa profesora piensa de tí (Alma diri-

ge una mirada á Augusta.)
Augusta —Si quieres, puedes acompañarla

mañana á la lección.

Alma.—(Con vivera ) Sí, sí, mañana.
Roberto. - Bueno. (Se levanta y se pasea agi-

tado.) No quiero entristecerte, niña mía;
pero debo confesarles que no participo yo
de esas esperanzas.

Heinecke.—¿Cómo se entiende eso?
Roberto.—Muchas son las jóvenes que quie-

ren ser artistas sólo por vanidad, por am-
bición. Y esta carrera tiene sus peligros,

muchos más de lo que ustedes creen. Estoy
plenamente convencido que los móviles de
Conrado son puros y nobles, pero .. En
fin, si mañana, por persona autorizada, me
convenzo de que mis escrúpulos no tienen
fundamento, yo mismo me ocúpate de tí,

y te prometo que no descansaré hasta que
no hayas llegado á la cumbre del arte.

(Alma coge el vaso de sobre la mesa y
oculta la cara detrás, de lasflores.) ¿Y no es

cosa extraña que todo se lo debamos á la

familia v¡ühlingk, hasta esta dicha inmen-
sa? (Michaslki rie irónicamente. Roberto lo

nota con inquietud, pero no dice nada).
Alma.—Mamá, ¿quién me ha mandado este

ramo tan hermoso?
Sra. Heinecke.—La señorita Lenora ha que-

rido celebrar la bienvenida de... (Señala d
Roberto.)

ALMA.— ¡Ah, es de ella! (Deja el ramo.)
Roberto.—Escuchen. Una pregunta. He ob-

servado que apenas hablo de la familia del

amo, uno de ustedes se echa á reir y se
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permite una inconveniencia. El único á

quien parece respetarse algo aquí es Con-
rado. No quiero rodeos. ¿Qué motivos de
queja tienen ustedes de nuestros bienhe-
chores? ¿Qué les han hecho á ustedes?
(Silencio.) ¿A tí, por ejemplo, cuñado, que
hace un instante parecías burlarte de ellos?

¿O á ti, Alma, que has dejado con despre-
cio las flores de la señorita Lenora? Nues-
tra madre ha dicho bien claro que siempre
ha sido amable con todos ustedes.

Alma.— ¿Amable, ella? Una impertinente llena

de orgullo que no se digna levantar la

cabeza cuando pasa á mi lado. Jamás me
dirige la palabra, y apenas hace una ligera

inclinación de cabeza cuando la saludo. Sí,

sí, muy amable.
Augusta.—Lo mismo hace conmigo.
Roberto.—(Aparte, con dolor ) Antes, no se

hubiera portado de ese modo.
Sra. Heinecke.—Esperen á que se case con

Roberto.
Roberto.—(La interrumpe muy contrariado.)

Pero, ¡mamá!... Ahora me acuerdo que he
traído algunos regalillos para mis herma-
nas y para usted, y para ti también, her-
mano.

Alma.—(Levantándose bruscamente, con curio-
sidad.) ¿Qué es? ¿Dónde están?

Roberto.— bn la alcoba, sobre la mesa. Cada
paquete tiene su nombre escrito. (Los tres,

con Augusta delante, se precipitan hacia la

alcoba).

Heinecke.—¿Y para nosotros no hay nada?
Roberto. — Esas chucherías no sirven para

ustedes. Díganme lo que desean.
Sra. Heinecke.—¡Ah! si pudiéramos tener un

sofá que haga juego con los sillones. . (Ro-
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berto con la mirada vaga, abstraído.) Ya lo

veo, no me comprendes.
Roberto.—(Con tono triste en son de queja.)

No, madre, no te comprendo.
Heinecke.— (Con tono de mal humor.) Yo me

conformo con un pote de cola nuevo. Me
parece que no es un gran sacrificio (Entran
los tres. Augusta, con un chai de mil colores;

Alma, con un aderezo; y Michalski, con una
gran pipa. Rodean d Roberto y le dan las

gracias).

Roberto.— (04 Alma que juega con la joya.)
¿Estás contenta. Alma? Mira, esas piedras
de un azul pálido son zafiros de la India

Alma.—Muy bonitos. Pero, si te digo la ver-
dad, prefiero los zafiros oscuros. Tienen
más fuego.

Roberto.- ¿En donde has aprendido eso?

Alma.—¡Bah! en los escaparates Nos gusta
mucho mirarlos.

Roberto.—¿Y que es eso que brilla en tus

orejas?

Alma.—¿Esto? Piedras falsas. Dos marcos
el par.

Roberto.—Esas cosas no se llevan. Si me pro-

metes quitártelas enseguida, te daré una sor-

presa que aun guardo para ti en la maleta.
Alma.—(Quitándose los pendientes, con enfado.)

Sea, para darte gusto.

Roberto.—Es el traje de una princesa india,

que formaba parte del botín de guerra de
unos amigos míos. Imagínate: color rosa,

bordado de oro.

Alma.—(Radiante de alegría.) ¡Dios mío! ¡Di-

vino!

Michalski. — (Riendo.) Naturalmente, des-

pués la colgarían ustedes de un árbol, así,

desnuda. (Roberto lo mira con admiración.)
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Alma.—(Acariciándolo.) Eres un tesoro. (Un
cochero de librea llama por la ventana )

Sra. Heinecke.—Papá viejo, ve á ver qué es

lo que quiere Juan.
Alma.—(A Augusta.) ¡Cómo se van á quedar

mañana en el baile de máscaras! Se las

comerá la envidia.
Augusta.—¡Silencio!

Heinecke.—Dice Juan que el señorito Conra-
do va á salir, y pregunta si quieres acom-
pañarlo (Augusta y Alma se miran.)

Roberto —¿Qué significa esto?

Augusta.—Muy sencillo. El señorito Conrado
tiene coche, y, como es muy amable, ha
convidado á Alma para que le acompañe
algunas veces

Roberto.—¿Cómo? ¿Ustedes toleran eso? ¿Y
tú, Alma, también consientes?

Alma.- A una joven siempre le gusta ir en
coche.

Sra. Heinecke.—Así se economiza el tranvía.

Roberto. ¡Dios de los cielos! ¿Y qué dicen
de todo esto las señoras de Muhlingk?

Alma.— ¡Oh! no saben nada. Cuando acompa-
ño al señorito Conrado manda detener el

carruaje en el portal de fuera, por donde
no pa an más que los obreros.

Roberto.—Pues, mucho peor. Esos tapujos
no pueden menos de suscitar innobles sos-

pechas. ¿No has pensado en esto? Alma,
ven acá, mírame de frente. (Alma lo mira
sin turbación alguna.)

Alma —Bien, ¿y qué?
Roberto.— Cogiéndole la cabera con las dos

manos.) No, no es posible, estos ojos no
pueden mentir. Eres pura... eres... (La
besa en lajrente y en las mejillas.)

Heinecke,— Decídanse... Juan está esperando.
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Roberto.—Dígale que antes iré yo á hablar
con su amo.

Alma.—¿Y para qué? Es cosa ya convenida.
Roberto.—Pues desde hoy se acabaron tus

paseos en coche en compañía de Conrado.
Para las jóvenes de tu condición... de
nuestra condición, bastan los ómnibus.
(Alma furiosa rompe á llorar.)

Sra. Heinecke.—¡Pobre niña!
Augusta.—Por lo visto, quieres trastornarlo

todo en esta casa. (Se oyen gritos de mucha-
chos en el patio.)

Heinecke.—(En la ventana.) Vengan, vengan
de prisa. ¡Un negro., con un turbante! (To-
dos corren d la ventana, menos Roberto que
los mira moviendo la cabera )

Roberto.—¿Un negro?... No, no es un hegro.
Alma —(Llorando todavía como un niño.) Ro-

berto, ¿es de veras un negro?
Roberto.—(Sombrío.) No, niña, es el criado

indio de mi amigo.
Sra. Heinkcke.—¿De tu amigo .. el barón?
Roberto.—Justo. (Entra el criado. Todos le

rodean.) Ragharita, tu amo honrará nues-
tra casa con su visita. (El criado sale. Agi-
tación. La señora Heinecke mueve los sillo-

nes y limpia el espejo.)

Alma.—(Ante el espejo.) ¿Es joven ó viejo el

barón? (Roberto no responde.) Tengo los

ojos como tomates, encarnadísimos, ¿no es

verdad, Augusta? Ya verán como es joven.

( Vase por la izquierda.)

Michalski.—Vamos, Augusta. No estorbemos
á tales personajes. (Vánse.)

Heinecke.—Ya sé lo que me corresponde decir:

Señor barón, tenga la bondad de sentarse

en este sillón. ¡Ah! si entenderé yo de estas

cosas.

Sra. Heinecke. — Aquí hemos tenido á un
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vizconde, amigo del señorito Conrado, que
vino á preguntar por Alma. ¿Te acuerdas,
papá? Pero á un barón no lo hemos visto

nunca.
Roberto.—¿Quién vino aquí, madre?

ESCENA IX
Dichos, EL BARÓN DE TRAST
que es un hombre de cabello gris,
de barba larga, entre cuarenta y
cincuenta años Viste con elegan-
cia, sin afectación. Aspecto de
extranjera. Roberto se le acerca y
le estrecha las manos.

Trast.— (Bajo.) ¿Qué tienes? Parece que aun
dura la exaltación del regreso. (Alto.) Al
fin estás al lado de los que tanto deseabas
ver. (Le estrecha la mano.) Tenéis delante
casi un segundo hijo. La estrecha amistad
que me une á mi antiguo amigo me da
derecho á este título. (Heinecke sale hacien-
do muchas reverencias.)

Sra. Heinecke. — El señor barón nos daría
mucho gusto si aceptara un trocito de pas-
tel. Aun queda un poco.

Trast.— Gracias; ya tomaré .. ya tomaré. (La
señora Heinecke, saluda y sale.)

ESCENA X
TRAST, ROBERTO.

Trast.—Estás pálido, amigo mío; tiemblan tus
manos. ¿Qué ha pasado?

Roberto.— ¡Oh! nada. La dicha, ¿comprendes?
la emoción. Es muy natural.

Trast.—Muy natural. (Aparte.) Miente. (Alto)

Dime, ¿piensas estar mucho tiempo por
aquír Te esperaré cuanto quieras. Marcha-
remos juntos.
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RoBERTO.-Imposible. Ya no podemos seguir el

mismo camino.
Trast.—¿Cómo es eso? Explícate.
Roberto.—Voy á suplicar á mi jefe que me

coloque aquí. El clima de las Indias...

¿comprendes?
Trast —Cuentos. ¿Tan bien te hallas junto á

las faldas de tu madre?
Roberto. — No bromees, ni me preguntes

nada. Y puesto que vamos á separarnos,
déjame que te diga: amigo mío, querido y
terrible á la vez, gracias de corazón por
cuanto has hecho en favor mío. Bendigo el

momento en que te fijaste en mí en el club
de Buitenzorg, mientras temblando, calen-

turiento, miraba yoá mi joven jefe arrojar,

uno tras otro, billetes y más billetes sobre
la mesa de juego.

Trast.—¡Qué tonto fui en brindarte una
amistad de esas que enorgullecen al hom-
bre! Ahora me pagas... No, eso no está bien
hecho.

Roberto.—Me haces daño. Tú lo sabes, te lo

debo todo. Cuando aquel día oí pronunciar
tu nombre, ese nombre de Trast y C* qu,e

desde Yokohama hasta Aden es omnipo-
tente, me pareció estar en presencia del
emperador en persona.

Trast.—Emperador por la gracia de los sacos

de café

Robekto.—La empresa de la casa Muhlingk,
en Batavia, estaba á punto de zozobrar.

Trast.—Era lógico. Aquel director era el ma-
yor canalla del archipiélago.

Roberto.—Ya me veía despedido, cuando tú

amparaste al pobre dependiente salvándole
de la miseria. Tu nombre me dio amista-
des; gracias á tus consejos llegué á ser un
hombre, y, mientras Benno Mühling se en-
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tregaba á los piaceres, la dirección de los

negocios pasaba insensiblemente á mis
manos

Trast.—Y el fin de la historia es que, gracias

á nosotros, han ganado algunos centenares

de miles de marcos la casa Mühlinkg y su

gracioso representante. ¡Si al menos los hu-

bieras ganado tú! En fin, voy á abrirle los

ojos á tu señor jefe; quiero que te conozca.

Y si no te nombra socio, como mereces, te

juro que voy á operar una alza tal en los

cafés, que el noble fruto de la encina ale-

mana recibirá honores nunca soñados.
Pero, hablando seriamente ¿por qué te em-
peñas en quedarte al servicio de esa gente?
Ven conmigo; te ofrezco un sueldo de
príncipe y aguinaldos dignos de los dos.

(Roberto hace signos negativos con la cabera.)

Semejante locura no puede justificarla el

agradecimiento ¿Habrá tal vez en el in-

ventario de la casa alguna virg-en alemana
que...? (Aparte.) ¡Ah! ¡ah! (Alto.) Mi buen
amigo, no te fies de las vírgenes alemanas.
¿Sabes lo que me sucedió anoche? Guando
me separé de ti, me fui un momento al

baile del Tívoli. Mucho me gustaba antes

esta distracción; pero, sin duda, debo de
haber envejecido mucho, porque á los cinco
minutos estaba ya completamente aburri-

do. Ibaá marcharme, cuando en aquel tu-
multo se me aparece una criatura joven y
encantadora, sombreada por un ligero vello

como el melocotón apenas maduro. Parecía
no tener pareja. Hablo con ella, y, con el

descaro más gracioso, me pide el dije que
llevaba en la cadena: un amuleto de oro
que representa á mi fetiche Ganesa, el dios
del éxito, montado, como sabes, sobre una
rata. Una rata olfateó á la otra. Y mientras
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paseaba y charlaba con ella, ¿sabes lo que
descubro;* Bajo el velio suave de la inocen-
cia, un abismo de candida depravación.

Roberto.- (Inquieto.) ¿Pero es posible?
Trast —Ya lo ves. Mi corazón se adapta fácil-

mente á las costumbres de cada país. Soy
esclavo del medio por resolución de mi vo-
luntad En Oriente, tengo mi harem; en
Italia, escalo los balcones & la luz de la luna;
en Francia, pago cuentas de modistas;y en
Alemania, ¡Dios mió! trato de salvar la vir-

tud. Es muy lógico. En Oriente se ama con
los sentidos; en Italia, con la imaginación;
en Francia, con la bolea; pero en Alemania
se ama con la conciencia. Resolví, pues,
hacer de aquella niña viciosa una Magda-
lena arrepentida Pero, apenas había em-
pezado mi santa obra—se acababa de des-
tapar el champagne,—cuando un caballero,

mitad diablo, mitad payaso, corre hacia mí
y reclama su pareja. Me incliné ante su le-

gítimo derecho, y me fui á acostar lameu-
tando no haber podido hacer una buena
acción. Mucho daría por volver á encon-
trar aquel a hermosa y desgraciada cria-

tura (Roberto oculta la cara entre las ma-
nos gimiendo.) ¡Mil rayosí ¿Qué pasa?...

¡Silencio!

ESCENA XI.

Dichos, señora HE1NEGKE.

Sra. Heinecke.—Robertito.
Roberto —¿Qué quieres, madre?
Sra. Heinecke.—¿Tendrías por casualidad un

sacatapos'' (A Trast.) Mi hija Alma va á
tomarse la libertad de ofrecerle una botella
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de vino; no crea que es vino ordinario; es

de lo mejorcito que hay.

Roberto.—También de la casa de enfrente,

seguro.

Sra. Heinecke.—(Con orgullo.) ¡Cabalito!

Roberto.—Tome usted. ( Tira sobre la mesa un
cortaplumas.)

Sra. Heinecke.—¡Qué cosas tienes!

Roberto.—Sí, sí, tienes razón; perdóname.
(La señora Heinecke sale.)

ESCENA XII.

TRAST, ROBERTO.

Trast.—Vamos, amigo mío, no me ocultes

nada. Ten confianza en mí. *

Roberto.— ¡Ah! ¿Por qué he vuelto?

Trast —Ahí, ahí te duele.

Roberto.—Me avergüenzo de mi condición...

Entre los míos y yo hay un abismo...

Cuando los » tengo á mi lado siento escalo-

fríos... he perdido ya la confianza en mi
razón. Sospechas insensatas se levantan en

mí á cada momento... Oye, Trast, me pa-

rece que ya no respeto á mi madre.
Trast.—Estás loco rematado.
Roberto.— ¡Si pudiera explicarte cuanto he

sufrido! Cada palabra seria caía sobre mí
como un puñetazo, cada broma como un
bofetón. Parecía que gozaban haciéndome
daño. Creí entrar en el hogar amado, y me
encuentro en un mundo extraño en donde
apenas me atrevo á respirar. Aconséjame.
¿Qué debo hacer?

Trast —La maleta.
Roberto.—¿Huir? Sería yo un cobarde sin co-

razón.
Trast.—Dejémonos de dramas. Todo eso es

muy sencillo; sobretodo, para los que como

3
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nosotros hemos estudiado las castas en su
misma fuente También aquí hay castas,

pero no separadas por leves suntuarias,

prohibiciones de matrimonios y prácticas

religiosas: eso serían pequeneces insignifi-

cantes. Lo que las aisla de veras es el abis-

mo del sentimiento. Cada casta tiene su
honor especial, su sensibilidad, su ideal y
hasta su lenguaje propio. (Desgraciado del

que se extravía fuera de su casta sin despo-
jarse por completo de la suya! Tú eres uno
de ellos, y yo también lo he sido. Sí, lo que
tú sientes ahora lo he sentido yo hace
ya muchos años. ¿Crees tú que estaría yo
muy orgulloso cuando, al despertarme una
mañana, me acordé que el alegre calavera,

el oficialito de caballería había perdido la

noche antes, la bonita suma de doscientos
mil marcos que debía pagar dentro de las

veinticuatro horas sin tener ni un solo

pfennig? ¿De qué me sirvió correr á mi
casa y echarme á los pies de mi padre? Hu-
biera empeñado la piel para salvar el ho-
nor de mi nombre, de su nombre; pero ni

siquiera eso tenía. Y no pudiendo darme
otra cosa, arrojó sobre mí su maldición.

Roberto —¿Y tienes el valor de vivir después
de eso?

Trast.—¡Ah! ¡ah! ¿Conque no sabes lo que
pasó?

Roberto —(Distraído y preocupado .) Ya no sé

nada... nada.
Trast.—Pues bien, escucha. Tal vez pueda

serte útil. No tuve más remedio que dejar
el servicio. Cuando mis compañeros se

despidieron de mí, me dieron una última
prueba de su cariño dejando á mi lado, so-

bre la mesa, sin decir una palabra, una
pistola cargada. Estudié mi situación seré-
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ñámente. Que me era imposible vivir una
hora más en la deshonra, eso no ofrecía

duda alguna. Pero, en el momento de apo-
yar el cañón en la sien, me asalta una idea.

¡Qué acción estúpida y brutal! ¿En qué
vales hoy menos que hace tres días? Qui-
zás has merecido que te azotaran por ha-
ber prometido como un imbécil sumas que
no tenías; pero morir, no. Durante muchos
miles de años los hombres se han regoci-
jado viendo la luz del sol, sin que el fan-

tasma delhonor amargara su vida, y aún hoy
casi toda la humanidad vive del mismo
modo. Vive como ellos, trabaja como ellos

y goza de la inefable luz del día. Cuando
doce años más tarde, y después de haber
pagado religiosamente mi deuda, volví á

Europa, mi padre y yo nos reconciliamos,
aunque sólo en la apariencia. Si hubiera
vuelto como un hijo pródigo, postrado en
el umbral de la puerta, con sus manos tem-
blorosas me hubiera sacado del lodo y es-

trechado contra su corazón. Pero, volvía
libre y altivo, con la cabeza muy alta y po-
día ofrecerle medio millón cómodamente;
y esto fué lo que no me perdonó jamás.
Pocas semanas después, salía de nuevo para
la India. Nada había ya de común entre
el noble arruinado y el rico negociante de
café.

Roberto.—¿Y murió ya?
Trast.—Que goce de eterna paz en el cielo en

que creía. Pero, volvamos á tu asunto. Deja
á los tuyos su manera de ver las cosas; es

imposible cambiarlos. Dales cuanto necesi-
ten, sé pródigo con ellos, pero ven con-
migo.

Roberto.—No puedo. Escucha porqué. No te

lo he dicho hace un momento porque... me
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daba vergüenza. Tengo una hermana á

quien idolatro. Era una niña cuando partí.

¡Qué inmensa alegría volverla á ver! Y no
me engañaba: es mucho más linda, mucho
más encantadora que lo que yo creía. Pero
mi cariño se ha trocado en inquietud y en
tormento. Tiembloantemii peligros queno
puedo precisar. Porque lo que hace, lo que
permite que hagan con ella — inocente-
mente sin duda—subleva en mí el noble
sentimiento del honor. Hace un momento,,
cuando me hablabas de una niña ya de-
pravada, sentí escalofríos, porque... pero
no, ¡mil veces nol Aquí está mi puesto;
aquí me quedo para cumplir con mi deber.

Trast.— Estoy conforme; tus razones son se-

rias. Pero estás excitado, y estoy seguro de
que todo lo ves demasiado negro.

Roberto.— ¡Dios lo quiera! (Oculta la cabera
entre las manos.)

Trast.— Créeme, un poco más de indiferencia-

ayuda á soportar mejor muchas cosas.

ESCENA XIII.

Dichos, ALMA que entra por la

izquierda llevando una bandeja
con una botella y dos vasos. Él
barón, al verla, se sobresalta. Al-
ma da un grito y casi deja caer la

bandeja.

Trast.—(Se serena prontoy corre en su ayuda.)
Con un poco mas, señorita, tendríamos
algo roto. (Aparte.) Sí, algo roto hay ya.

Roberto.—{Abracando á su hermana.) Aquí
esta, querido amigo. ¿No es verdad que es
un ángel? Vamos, acércate á él, dale la pa-
tita y la bienvenida.

Alma.—(A media vo\.) ¡No diga usted nada!

TELÓN



ACTO SEGUNDO

Un salón de casa Muhlingk, amue-
blado con lujo, pero algo frió. En
el fondo, una puerta con portiers
que da al comedor. Ala izquierda,
cerca de la chimenea, un sofá, una
mesa oval y sillones —A la dere-
cha, una chaise longue, una mesa
redonda y un rocking-chair.— En
el comedor, una mesa ricamente
servida con el desorden natural de
una comida terminada.

ESCENA PRIMERA
Señor MUHLINGK, señora MUH-
LINGK. CONRADO, á la izquier-
da; LENORA en el rockhing-chair
con un libro en la mano; á la

derecha, un criado sirve el café.

En el comedor sirve otro criado

Conrado.—Te vuelvo á decir que es un caballo
impetuoso

Muhlingk.—Sí, pero caro.

Conrado.—¡Caro, santo Dios! Sí.

Sra. Muhlingk.—Yo te daré lo que falte para
que ciérrese! trato.

Conrado.—[Besando la mano á su madre.)
¡Bravo! mamá. Al fin podré presentarme á

caballo ante losbuenos berlineses. También
tú, Lorí, tendrás ocasión de admirarme.

Lenora.—Sí, querido. (Sigue leyendo.)
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Conrado. — Lotario Brandt y Hugo Stengeí
vendrán pronto para ver el caballo. ¿Te in-

teresa esto, Lorí?
Lenora.—Que vengan si así les place. Como

no tienen nada que hacer... (Mira el roloj,

aparte.) ¡Dios mío, qué lentas pasan las
horas! (Váse el criado.)

Sra Muhlingk.— Debías ser más amable con
Lotario. Ya sabes que desea casarse con-
tigo.

Lenora. —¿De veras?
Sra Muhlingk. — ¿Conque no has notado

nada?
Lenora.—No me he fijado.

Sra. Muhlingk.—(A media vo\.) ¡Es intolera-
ble!

Muhlingk. -Ya sabemos qué es eso. Pero te

debo advertir que el orgullo de los ricos

debe tener su límite.

Lenora. — (Irguiándose.) ¡El orgullo de los

ricos!

Muhlingk.—¿Pues cómo se explica entonces
el desvío con que tratas desde hace diez
años á todos tus pretendientes por ricos y
estimables que sean? Soy un hombre
sencillo, un simple burgués. Mis principios
fueron muy modestos; pero, gracias á mi
voluntad, he llegado á donde he llegado.

Conrado —(Aparte.) Y gracias á un buen par-

tido.

Muhlingk.—¿Decías, Conrado?
Conrado.—Nada. Una exclamación.
Muhlingk —Pues sí. Mi vida ha sido un poco

más difícil que la tuya, hijo mío. Buen
ejemplo tienes. No me gusta echarlas de
advenedizo ni que mis hijos incurran en
semejante tontería. Un hombre de tacto no
debe hacer otra cosa; es la única manera de
vivir honrosa.
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Conrado.—(Aparte.) Y barata.

Lenora.—No merezco esas censuras.
Sra. Muhlingk.—Pues entonces ten la bondad

de darnos una sola razón ..

Lenora.—(En tono de reproche.) ¡Mamá!
Sra. Muhlingk.—(Nerviosa.) ¡Oh! te lo su-

plico.

Lenora.—{Levantándose.) ¡Dios mío! ¿Porqué
no han de dejarme disponer de mi vida
como me plazca? No soy tan exigente. Sólo
pido una cosa: que me dejen vivir á mi
modo.

Muhlingk.— Claro. Y á eso llamas tú no ser

exigente. ¿De qué servirían entonces los

sagrados lazos de la familia?
Sra. Muhlingk.—(A su marido). ¡Ya lo ves!

Mucho tiempo hace que me quita el sueño.
Lenora.—¿Yo, mamá?
Sra Muhlingk. -¡Siempre las mismas rarezas,

siempre esa falta de tacto! ¿Quieres decirme
á que viene devastar nuestros jardines sólo

por... el capricho de mandar un ramo á un
dependiente que regresa de viaje?

Lenora.—¿Te refieres á Roberto?
Sra. Muhlingk.—Hablo del hijo de Heinecke.
Lenora.—Pues es algo más que un depen-

diente. Es casi uno de nuestra familia.

Conrado.— ¡Gracias!

Sra. Muhlingk.—Como que lo sacamos del

lodo.

ESCENA II

Dichos, WILHELM.

Muhlingk.—¿Qué hay?
Wilhelm.— El hijo de Heinecke me ha dicho

desde el fondo del patio que á las dos ten-
drá la honra de presentarle sus respetos.

(Lenora hace un movimiento involuntario y
mira el reloj).
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Muhlingk.—¿Ven ustedes eso? Como un gran '•

personaje. Está bien.
Wilhelm —Me dijo, además, que le acompa-

ñaría un amigo: el harón de Trast, creo.

Muhlingk.—(Sobresaltado). (Cómo! ¡El barón
de Trast! ¡Tras y C.

a
! El Rey del café,

Conrado. (Hace seña al criado, el cual se

retira).

Conrado.—¡Pues no ha hecho poca fortuna
ese dependiente!

Muhlingk — Es preciso convidar al barón,
Amelia.

Sra. YIuhlingk.—Tienes razón Mañana, á
almorzar.

Lenora.—¿Y á Roberto Heinecke, no?
Conrado.—Mejor que mejor.
Muhlingk.—¿Eh? Después de todo, tienes

razón. Cuando es oportuno, conviene ba
jarse hasta esa gente á fin de que el agrade-
cimiento los una más á nosotros. Eso pro-
duce, á veces, muchos miles, Conrado.
Ese muchacho se ha hecho un hombre bajo
la dirección de Benno, y como pienso man-
darlo otra vez, por diez años, á las Anti-
llas ..

Lenora —No lo tenía yo entendido así, papá.
Muhlingk,—Poco importa.
Conrado. — (Levantándose). Una pregunta:

¿Contarían ustedes con que yo invitara
también á mis amigos?

Muhlingk.— Es claro. Tus amigos también.
Conrado. --Pues permítanme que yo no acepte.

De ninguna manera sufriré que jóvenes de
tan buenas familias alternen con el hijo

de... (Con el gesto señala al patio) Heinecke.
Lenora —(A media vo^). Mejor harías en decir

el hermano de la señorita Heinecke.
Conrado. — (Asustado). ¿Qué quieres decir

con eso?
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Lenora.—Tú lo sabes mejor que yo.

Conrado.—Habla.
Lenora.—¿Lo quieres así?

Conrado.— ¿Me amenazas, verdad?
Muhlingk.—Vamos, niños, dejémonos de dis-

putas.

Sra. Muhlingk —(Bajo á su marido). No he-
mos oido nada. (Alto). Voy á descansar un
poco. ¿Te quedas? (Muhlingk La besa cere-
moniosamente en la Jrente).

Conrado.—(Aparte). ¡Qué tiempos aquellos!
(Alto) Hasta luego (La señora Muhlingk
se dirige al fondo Muhlingk llama)

Lenora —(Corriendo hacia su madre). ¡
Mamá!

Sra. Muhlingk.— ( Volviéndose , con amabilidad,
pero nerviosa). Está bien. Déjame. (Vase.
Wilhelm entran

Muhlingk —Conduzca usted las visitas á mi
despacho. (Vase, y el criado también).

ESCENA III

CONRADO, LENORA

(Conrado trata de salir).

Lenora.—Ven, tenemos que hablar.
Conrado —¿Nosotros, en? No.
Lenora.—¡Conque no deseas que me explique!
Conrado —Me parece que te disgusta que

quiera yo vivir ya por mi cuenta. Te crees

que por que tengas tú cuatro años más que
yo y me hayas limpiado la baba cuando
niño, he de pedirte siempre permiso para
todo. Pues te equivocas. Ya puedo andar
sólito, y, según algunas mujeres, parece que
voy demasiado á prisa. Déjame, pues, vivir

á mi modo.
Lenora —Creo no haberte hecho jamás ob-

servación a'guna. Juega al calavera tanto



4b¿ SUDEEMANN

como gustes; pero ten el valor de confe-
sarlo.

Conrado.— Gracias, podría costarme algo.

Lenora.—Delante de tus padres eres manso y
sumiso, pero detrás te burlas de ellos.

Créeme, Conrado, te envileces.

Conrado.—(Divertido). ¡Bah!
Lenora.— „ Sabes lo que se murmura en los

patios y en los talleres? Que persigues á la

hermana de Roberto Heinecke, que la...

Conrado.—(Aleando los hombros). ¡Si te gus-
tan los chismes de esa gente!

Lenora.— No lo tomes á broma. Hace un mo-
mento te he hablado con toda clase de con-
sideraciones delante de nuestros padres.
Otra vez no haré lo mismo. Y ante todo,
una cosa: Roberto está aquí, y si llegara á

saber que su hermana es culpable... No
digas nada, yo no lo creo... no me atrevo
á creerlo; pero, ya sabes lo vanidosa y
ligera que es esa niña... Si fuera culpable,
repito, y tú la causa de su falta, entonces
mucho cuidado, hermano... ¡te aplastaría!

Conrado.—¿Quién? ¿Mi dependiente? ¿Con
su caja de muestras?

Lenora.— ¡Oh! ¿No te avergüenzas de robar á

ese dependiente?
Conrado.—^Qué quiere decir todo eso? ¿Ro-

barle? ¿Robarle qué?
Lenora.—Su posición, su honor.
Conrado.—¿El honor de Heinecke? ¡Bah!

( Wilhelm entra y entrega á Lenora dos tar-

jetas) .

Lenora.—Visitas tuyas.

Conrado —¿Quién?
Lenora.— Lee.
Conrado.—Lotario Brand, Hugo Stengel...

¡Ah! que entren. (Pone las tarjetas sobre la
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mesita de la derecha. Vase el criado. Lenora
se echa en el rocking-chair).

Conrado.—¡Oh, prodigio! ¡Oh milagro! ¿No
te marchas hoy?

ESCENA IV
Dichos, LOTARIO BRANDT, HU-

GO STENGEL.

Lotario —Buenas tardes, chico.

Conrado.—(Dirigiéndose á su encuentro). ¿Vie-

nen á ver el caballo? Muy amables.
Hugo.—(Inclinándose delante de Lenora). Nos

hemos tomado la libertad..

Lotario —(Lo mismo). Si molestamos...
Lenora.—(Con amabilidad ) . De ningún modo;

muy rara vez visito las cuadras. (Los dos
tosen).

Conrado —¿No se sientan ustedes?
Lotario.— Si la señorita nos da su permiso...

Lenora.—(Con frialdad). Con mucho gusto.

(Toma un libro y lo hojea. Conrado le dirige

una mirada de desagrado).

Conrado.—¿Dónde estuvieron ustedes ayer?
Lotario.—(Con afectación). ¿Ayer? ¿Pero tú

sabes qué memoria es la mía? ¿Qué hice yo
ayer? Veamos. ¡Ah! sí; primero estuve en
él Tattersall; luego tuve una conferencia
con mi padre. Siguen bajando los cafés.

Hugo.— ¡Y de qué modo! Cincuentitres y
medio.

Lotario.—No hay que apurarse. Lucharemos.
Luego, hice algunas visitas y comí en el

Círculo militar.

Lenora.—(Aleando los ojos). ¡Ah! ¡es usted mi-
litar!

Lotario.—(Ofendido). Creía que V. lo sabía,

señorita. Soy teniente de coraceros de la
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reserva, del regimiento del Príncipe he-
redero.

Lenora.—(Sonriendo y mirando á la mesa).
¡Ah! sí. Ahí están las tarjetas.

Conrado.—(Tocándole en el hombro). Y al mis-
mo tiempo montado á caballo en tu tabu-
rete, delante del escritorio de papá.

Lotario. — (Secamente). Si ese es tu gusto,
querido.

Lenora.—Señor subteniente, esa montura no
es de las peores para correr tras la dicha.

Hugo.—¡Ah, delicioso, delicioso!

Conrado.—Ayer noche les estuve buscando.
Lotario —¿Por la noche? ¡Ah! debía de estar

invitado, j Dónde, dónde? No me acuerdo
á punto fijo. Dejémoslo. ¿Sonríe usted se-
ñorita?

Lenora.—No me hubiera atrevido.

Lotario.—Como vive usted tan apartada,
no comprende todo el valor de esta pala-

bra: «La estación».

Hugo.—Dos meses hace ya que dormí la úl-

tima vez, lo que se llama dormir.
Conrado.—Y fué sobre una mesa de billar.

Lotario.—Nuestro excelente amigo dice eso

en broma Si usted supiera, lo que es ser

mártir del placer, seguro que nos com-
prendería.

Lenora —Tan bien los comprendo que ya he
empezado á compadecerlos.

Hugo —(Bajo á Lotario). Parece que se ríe de
nosotros.

Lotario.—(Bajo, con fatuidad). Hay muchas
clases de coquetería, y cada cual emplea la

que puede.
Conrado.—(Se ha acercado á Lenora, bajo).

Podías ahorrarte el trabajo de ser tan desa-
gradable.

Lenora.—(Meciéndose). ¿Eh? (Sigue leyendo).
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Lotario.—¿Sería indiscreción preguntarle, se-

ñorita, si se puede saber qué es lo que tan

poderosamente llama su atención?
Conrado.—{Aparte). ¿Pero por qué no la deja

tranquila?
Lenora.—¡Oh! nada que pueda interesar á los

mártires del placer; se trata sólo de las víc-

timas... del trabajo.

Lotario.—¿De veras?

Hugo. — (Levantándose bruscamente . ¿Pero
vemos ó no ese caballo?

Lotario.—Ya se ve que sí. Vayan delante. Las
víctimas del trabajo me interesan algo más
de lo que usted piensa.

Conrado —(Aparte). ¡Desgraciado!
Hugo.—Señorita...

Conrado.— (Empujándolo haciajuera) Vamos,,
chico, vamos. (VanseJ.

ESCENA V
lotario, lenora

Lenora.—(Mira el reloj con impaciencia). ¿En-
qué puedo servirle, caballero?

Lotario.—Veo con sentimiento que no me
conoce usted, pues por poco que yo valga...

Lenora.—¿Y para decirme eso..?

Lotario.—Un momento no más, se lo suplico..

Lenora.—(Aparte). Una declaración.
Lotario —Mis defectos pueden ser muchos,

señorita, pero soy un hombre de honor.
Lenora.—Tratándose de un hijo de buena fa-

milia nada tiene eso de particular. Tan
poco mérito tiene como vestir debida-
mente.

Lotario.— Es que hace usted tan poco caso...

Lenora— Dispense. Puedo asegurarle que ha-
go mucho caso hasta de los que no visten
con esa corrección, sólo que se les prohibe
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la entrada en nuestros salones. Pero per-
done la interrupción. Continúe. Tal vez no
le conozco á usted bien.

Lotario.—Confieso que me ha intimidado
usted, y no es cosa baladí, porque ¿qué sería

de nosotros sin el valor?
Lenora.—¡Ah! ya me gusta eso. Estimo mucho

el valor. Pero dígame, ¿en qué ha emplea-
do el suyo hasta aquí?

Lotario.—Puede usted preguntar á mis ami-
gos. Discutirlo sería negarlo.

Lenoba.—Eso quiere decir que se ha batido
usted.

Lotario.— No es delicado hablar de tales

asuntos delante de las mujeres.
Lenora.— "Y, sin embargo, nos enteramos.

Nosotras ofrecemos la corona de laurel al

vencedor. Pero, una pregunta: ¿Ha roto
usted alguna vez alguna lanza por una opi-

nión contraria al parecer general, pero que,
en el fondo de su alma, mereciera su abso-
luta aprobación?

Lotario.—(Indignado). ¿Que es lo que dice
usted...? Jamas me ha ocurrido semejante
idea.

Lenora.— ¿O ha soportado usted sospechas
indignas sin decir nada?

Lotario.—¿Yo? ¿Sin decir nada?... Muy al

contrario.
Lenora.—¿N unca?
Lotario.—Jamás.
Lenora.—Pues entonces nada cierto se puede

decir sobre su valor de usted, caballero...

¿debo añadir subteniente? Póngalo usted
á prueba y después hablaremos. (Se le-

vanta).

Lotario.—(Queriéndola detener). Señorita...
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Dichos, TRAST, ROBERTO, WIL-
HELM.

Wilhelm.—(En el umbral de la puerta). Ten-
gan los señores la bondad de entrar.

Lenora.— ¡Ah, al fin! (Corre con los bracos
extendidos hacia Roberto).

Trast.—(Aparte). ¡Esas tenemos! (Al criado

que va á salir por la puerta del fondo, á
la derecha.) Permítame usted. (Le toma
de las manos una de las dos tarjetas y se la

pone en el bolsillo) .

Lotario.—(Observando d Roberto y Lenora).
¿Qué significa esto?

Trast.—(A Wilhelm). Basta mi tarjeta. Está
bien (Vase el criado).

Roberto.—Lenora, tengo el gusto de presen-
tarle al barón de Trast, mi bienhechor y
mi mejor amigo.

Lenora.— (Acordándose de Lotario). Permí-
tanme que les presente. D Lotario Brandt,
el barón de Trast, D. Roberto Heinecke,
mi amigo de la infancia (Saludos).

Lotario.—{Aparte). ¿Y se atreve á presentar-
me al hermano de Alma? ¡Qué amable!
(Alto). Me dispensarán ustedes; pero mis
amigos... (Termina balbuceando).

Trast.—¿Le esperan á usted?
Lotario.—(Irguiéndose le mide con la mirada).

Me esperan. (Alejándose), ¿Quien será ese
barón? (Al llegar á la puerta se vuelve y sa-

luda de nuevo en actitud militar).

ESCENA VIL
LENORA, ROBERTO, TRAST.

Lenora. — (Ofreciendo sillas). ¿Hace mucho
tiempo que falta usted de aquí, caballero?
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Tbast.—Veinticinco años hace que vivo en los

trópicos.

Lenopa.—¿Por gusto?
Tbast.—De todo hay. Soy, además, negociante

en café, especias y dientes de elefante; y
cuando llega la ocasión, los cazo si puedo.

Lenora.—{Riendo). ¿Y con qué nombre podré
darle la bienvenida, ya que es usted uni-
versal?

Trast.— Elija usted.

Wilhelm.— (Volviendo). El señor Muhlingk
ruega á los señores que tengan la bondad
de pasar. {Todos se levantan).

Roberto.—Voy, pues, á...

Trast.—A quedarte aquí. Por lo pronto, tengo
que hablar á solas á tu principal. (Bajo).

No quiero réplicas. ¿Cómo no mehas dicho
nada? (Alto). Durante diez años, señorita,

no ha hecho más que contarme alabanzas
de usted, en todos Jos tonos. ¿No le parece
justo que ahora la condene yo á usted á
escuchar algunas palabras lisongeras para
mí, aunque no sea más que durante diez
minutos?

ESCENA VIII.

LENORA, ROBERTO

Lenora. — (Tomando las manos d Roberto)
Al fin, lo vuelvo á ver á usted, Roberto.

Roberto.—Le agradezco esas palabras
;
de todo

corazón.
Lenora — Qué solemnidad! Mis palabras no

son limosnas Venga usted, amigo mío. (Lo
conduce d la chimenea). Siéntese usted aquí,

al calorcito, frente á mí. Se helará usted

en esta Alemania glacial. Espere usted;

avivaremos el íuego. (Coje el juelle). Ahora
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tenemos chimeneas...; no es muy práctico,

pero se habla tan bien junto al fuego... En
las Indias no necesitarán ustedes chime-
neas, ¿no es verdad? (Aparte). ¡Qué feliz

soy! (Alio). Estoy muy contenta, Roberto.
Ya lo ha oido usted. Conque fuera cum-
plido y hábleme con toda franqueza.

Roberto.— Por Dios, Lenora, no me haga
usted daño

Lenora.— ¡Dios me libre!

Roberto.—Me lo hará usted si sigue de ese

modo evocando ante mis ojos la sombra de
la dicha para siempre enterrada ya.

Lenora.— ¡Ah! ¿no es usted ya el mismo?
Roberto.— El mismo soy, pongo á Dios por

testigo. Pero ¿de que nos servirá? Hay
muchos abismos entre nosotros.

Lenora — (Abatida). ¿Cómo. .?

Roberto.—Compréndame usted bien, Lenora,
porque yo no me atrevo á abrirle mi cora-
zón ¿Recuerda usted lo que murmuró en
mi oido en el momento de partir?

Lenora —Diga, diga,

Roberto.— Séme siempre fiel» me dijo

Lenoka.—¿Fué así? Nos habían prohibido tu-

tearnos.

Roberto.—Son palabras que no se olvidan
nunca.

Lenora.—¿Y por qué no lo hacemos ahora?
Roberto.—No se burle usted de mí.
Lenor.—Tiene usted razón, amigo mío. No

está bien. Parecería coquetería lo que en
realidad es inmensa dicha de volverlo á ver.

Pero muy duro ha sido usted conmigo al

decirme que han muerto ya para siempre
nuestros dorados sueños de niño.

Roberto.—Así lo quiere la suerte. En un
arranque de generosidad, su padre de usted

4
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me sacó de la bajeza de mi condición. Lo
que siento y lo que pienso, todo se lo debo
á él. Pero, al mismo tiempo, tengo que re-
nunciar á mi propia voluntad. Soy un va-
sallo de esta casa. No tengo derecho alguno
á acercarme á la hija de mi señor feudal
bajo ningún concepto.

Lenora.— Su mismo orgullo lo desmiente.
Roberto.—Tal vez sea mi orgullo el que me

esclaviza de este modo.
Lenora.—¿Y no sería usted capaz de hacer

por mí un sacrificio?

Roberto.—No me atormente usted. ¡Si no
fuera más que eso! Sólo aquí, sentado
frente á usted, encuentro algo que se ase-
meje al hogar. Pero sería un miserable
egoísta si me dejara arrastrar por este dulca
sentimiento. Allá detrás, en el fondo del
patio, tengo una familia: padre, madre y
hermanos. Y esta familia... ¡Ah! Lenora,
su bondad no puede figurarse lo que pasa
allí

Lenora.—Amigo mió, no hay necesidad de
ir á las Indias para llegar á ser extraño á

los suyos.

Roberto.—¿También usted?
Lenora.—Vale más no hablar de eso. Delante

de usted experimento verdadera vergüenza.
Me subleva á mí más que á usted. He per-
dido por completo el sentimiento del

deber. Con cólera reconcentrada, casi con
orgullo, me siento separada de los míos y
de todo cuanto les rodea Y, sin embargo,
fuera de esto, no soy lo que se llama orgu-
llosa. ¿Puede usted decirme qué es lo que
me hace ser así?

Roberto.—¡Tenga usted cuidado! (Entran por
el fondo, á la derecha, Muhlingk y Trast).
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Dichos, MUHLINGK, y TRAST.

Muhlingk.— (Despidiéndose de Trast). Conque
hasta mañana á las doce, caballero. ¡Ah!
aquí tenemos á nuestro joven. Buenos días,

buenos días. (Le tiende la ¡nano). ¿Viene
usted á arreglar esas cuentas?

Roberto.—Venía solamente á presentarle mis
respetos. Aun no las tengo del todo arre-
gladas.

Víuhlingk.— Bien, bien; no corre prisa. <jY

que haces tú por aquí, Lenora?
Lenora.—He venido á saludar á Roberto.
VIuhlingk.— ¿Eh? ¿Pero no sabes que tu

madre te ha llamado? Venga usted joven,
pensamos en usted; crea que pensamos...
Querido barón, ya sabe usted que no hay
secretos entre nosotros.

Trast.—Cuando usted esté solo con él podrá
apreciar cuanto vale. Aquí te espero.

Ijenora.—Hasta la vista, Roberto. (Le da la

mano).
Muhlingk.—(Descontento). ¡Hum! (Muhlingk

y

Roberto salen).

iSCENA X
LENORA, TRAST.

^enora —Ya lo ha oido usted, caballero; es

preciso que le deje.

¡Trast.—¡Señorita! (Lenora se dirige hacia la

puerta; la mira; cuando se vuelve por última
ve\ la amenaza con el dedo riendo).

-enora.— Sorprendida). ¿Qué significa eso,

caballero?
Trast.—Esto significa... (Hace que aplaude).
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Lenora —Tampoco entiendo eso.

Trast.—Significa... (Coloca las manos en porta

\

vo%). ¡Bravo!

Lenora —(Con severidad^. No le comprendo á

usted. ¡Ah! iSe echa á reír, vuelve cor. reso-

lución hacia él y le tiende la mano). Pues
bien, sí, Je comprendo á usted

Trast. — (Tomándole las dos manos). Muy
bien.

Lenora.— (Haciéndose la ceremoniosa), ¡"a
ballero!

Trast.- ¡Señorita! (Vase Lenora). ¡Qué joven,

tan encantadora!

ESCENA XI
CONRADO, LOTARIO, HUGO,
TRAST, hacia el fondo, á la.

izquierda.

Conrado.—(A Hugo). Vamos, Stengel. ade-
lante.

Trast —(Reconociendo á Conrado). ¡Como!
¿El aquí?

Conrado.—(Al reconocerlo tiembla, se adelanta,

bajándola vo%). ¿Me busca usted, caballero?
Trast.—No; pero me felicito de encontrarle.
Conrado.—¿A quien tengo el honor de...?

Trast —Al barón de Trast.
Conrado. — (Impresionado , con galantería)»

¡Ah Parece que debemos su visita á nues-
tro... dependiente Sin duda se han cono-
cido ustedes en el viaje.

Trast.—¿Conque es usted el hijo del señor
Muhlingk?

Conrado —Para servir á usted. ¿Supongo que
el ptquefío incidente de anoche será cosa
ya olvidada?

Trast.—Puede usted estar seguro.



EL HONOR 53

Conrado.—La chica es adorable. Yo lo puedo
decir. Tiene usted un gusto delicado, ca-

ballero; pero ya comprenderá usted que
mi derecho es legítimo. Creo que no se-

remos rivales.

Trast.— ¡Impo-ible! El hermano de esa joven
es mi mejor amigo.

Conrado.—(Al principio asustado, se serena;

después de un silencio). ¿Y qué piensa usted
hacer?

Trast.—Aun no puedo decirlo Si consigo que
se decida á romper las obligaciones que
cree tener con su familia de usted, y si le

veo á usted dispuesto á romper en el acto
ciertas relaciones, tal vez me decidiría á

callar.

Conrado.—¿De lo contrario?
Trast.—De lo contrario, al señor Heinecke

le correspondería obrar.
Conrado.—¿Y piensa usted que yo me batiría

con uno de mis empleados?
Trast.—¿Con...? ¿Cómo?... ¡Ah! sí.

Conrado. —Haga usted lo que guste, caba-
llero.

Trast.—Esa es mi costumbre. El señor Hei-
necke está en este momento con su padre
de usted... Me va usted á permitir que
permanezca aquí unos minutos más, á fin

de abreviar en lo posible una entrevista
entre ustedes dos. Quisiera evitar que se
dieran ustedes la mano.

Conrado.—Está usted en su casa, caballero.
Trast.—Muchas gracias (Se separan. Trast

examina los cuadros de las paredes. Con-
rado, muy agitado, se dirige hacia elfondo)

.

Lotario.—(A Hugo). ¿Qué tendría que hablar
con ese personaje? Si mi memoria no me
es infiel, me parece que hubo en mi regi-
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miento un barón de Trast que... no con
cluyó muy bien. Aguarda un poco

Hugo.— I Inquieto;. ¿Vas á trabar amistad cor}

ese caballero?

Lotario.—¿Por qué no? Me preocupa ese in

dividuo (Acercándose). ¿Le gusta á usted la

soledad?
Trast.— (Volviéndose). Mucho.
Lotario.—No es muy galante eso.

Trast. — (Lanzándole una mirada). Parece
usted muy quisquilloso en materias de ho-
nor... Perdone usted.

Lotario.—Me llamo Lotario Brandt, y debo
añadir que soy subteniente en la reserva
de coraceros del príncipe imperial.

Trast.—(Con mucha amabilidad). ¿Nada más
que eso?

Lotario.—(Amenazador). Nada más.
Trast —Creía que sólo en tiempo de guerra

• se servía en la reserva, y me parece que
ahora estamos en tiempo de paz

Lotario.—Se engaña uste.d, caballero. Tam-
bién hay maniobras.

Trast.— {Hace como quien maneja una espada).

¿Cuenta usted conmigo para alguna... ma-
niobra?

Lotario —Permítame antes una pregunta.
Trast.- Con mucho gusto.
Lotario.—En el regimiento en que tuve la

alta honra de servir, hubo, hace ya muchos
años, un oficial joven que llevaba su nom-
bre de usted.

Trast —¿De veras? Pues bien podría ser yo
mismo.

Lotario.—(Secamente). Se le expulsó ignomi-
niosamente del ejército.

Trast.— Muy bien, perfectamente. {Siempre
muy amable). Si con eso quiere usted darme
á entender que no le conviene saludarme
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por la calle, ya queda usted dispensado del
saludo. Crea que puedo pasarme sin él.

(Se inclina y pasa).

Hugo —(Entusiasmado). ¡Qué magnífica opor-
tunidad! (Se acerca á I rast y se inclina pro-
fundamente). Permítame usted. Me llamo
Stengel.

Trast.—(Volviéndose). ¿Cómo?
Hugo —Stengel. (Trast se inclina cortésmente.

Hablan).
Conrado.—(Que ha vuelto á la escena, bajo á

Lotario). Desgraciado! ¿qué has hecho?...

Es el poderoso barón de Trast, de la casa
Trast y C a ¿Quieres arruinar á mi padre?

Lotapio.—(Impresionado). ¿Por qué no lo has
dicho antes?

Conrado —Es preciso que esto quede arregla-
do ahora mismo.

Lotario — Si encuentras un medio correcto...

Conrado.— (A Trast). Perdone usted, caba-
llero. . mi amigo siente en el alma...

Lotario.—(Muy alto). Sentir no es la verda-
dera palabra, querido Conrado.

Conrado.—(Balbuceando). En íín, desea...

Trast.—¿Su amigo desea que este incidente
se dé por no ocurrido?

Lotario —Hasta ahí bien, Conrado.
Trast.—Procuraré estar á la altura de su ge-

nerosidad... Mi deseo es el mismo.
Conrado.— Pues no ha pasado nada.
Lotario.—(Estrechando la mano d Trast). Per-

mítame que le manifieste cuan grato me es

estrechar la amistad con un hombre cuyas
acciones admiro desde hace muchos años.

Trast.—(Muy galante). Ya ve usted, señor
subteniente, como no estaba demás pre-
guntarle si no era usted «nada más que
eso». Desde el punto de vista burgués somos
iguales. El señor Brandt, hijo, heredero de
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la honrada casa de géneros coloniales,

Brandt y Stengel, con la cual tengo el ho-
nor de estar en relaciones, acaba de darme
todo un curso sobre el tema del Honor.
Permítanme que diga yo algo á mi vez
sobre este grave asunto. (Se sientan á la

derecha). Sea dicho entre nosotros: el

honor no existe, (Movimiento de estupor).

No se asusten ustedes.

Lotario.—¿Pero, y lo que nosotros llamamos
honor?

Trast.—Lo que nosotros llamamos honor no
es más que la sombra que proyectamos
cuando nos ilumina el sol de la estimación
pública. Pero, y esto es lo más grave, hay
tantas clases de honor como clases y gra-
dos hay en la sociedad.

Lotario. — Secamente) . Se equivoca usted,

caballero. No hay más que un honor, como
no hay más que un sol, como no hay más
que un Dios. Quien no sienta esto así no
puede ser hidalgo.

Trast.—¡Bah! Permítanme que les cuente una
historieta. En uno de mis viajes por el

centro de Asia, llegué cierto día. medio
muerto de fatiga y cubierto de polvo, á la

morada de un gran jefe Tibetano Me re-

cibió Cun grandes ceremonias en la inmen-
sa sala de un palacio maravilloso. Lstaba
sentado en un trono al lado de su mujer,
encantadora criatura. Tomó la palabra y
me dijo afectuosamente: «Bienvenido seas

á ¡ni casa, extranjero. Aquí estás en la tuya.

Mi mujer queda encargada de cumplir con
los deberes de la hospitalidad.» No tengo
para que decirles las atenciones de que fui

objeto; pero he de confesar que nunca como
entonces tuve que acudir á todo el poderío
de mi voluntad, cuando volví á la sala,
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¿qué es lo que veo? Todo el mundo con las

armas en la mano, voces amenazadoras,
sables medio desnudos: «Debes morir, ex-
clamó el jefe. Has ofendido mortalmente el

honor de mi casa rechazando con despre-
cio el presente más rico que reservé para
tí». Como ven ustedes, no me mataron,
porque al fin comprendieron que un bár-
baro europeo desconocía sus leyes sobre el

honor. (Sonrisas . Si tropiezan ustedes con
alguno de nuestros narradores de adulte-
rios, salúdenle de mi parte, y que estudie
este caso. (Se dirigen todos riendo hacia la

izquierda). No quisiera que me creyesen us-

tedes frivolo Es cosa excelente en sí misma
estudiar el problema de las costumbres...
Pero, ya ven ustedes, es una de las leyes

esenciales del llamado honor ser sólo pa-
trimonio de un, corto número, de muy
pocos elegidos. Es un sentimiento de lujo
que va perdiendo valor á medida que el

vulgo se lo apropia.
Conrado.—Eso es una paradoja. Todos tienen

derecho á ser hombres de honor.
Trast.—Se engaña usted. Y si no, el primer

pobre diablo podría venir del fondo del
patio y vanagloriarse de ser un gentíeman.
(Conrado queda sin palabra).

Lotario.—Si se conduce conforme á las leyes

del honor es un gentlemaa.
Trast.—¡Bah! Escuchen: En una de esas pe-

queñas repúblicas de la América del Sur,
la aristocracia se compone de españoles, y
la masa, de negros, indios y gentuza blanca
de todas clases. Un retoño de esta raza im-
pura, que se llamaba... se llamaba... Pepe,
pudo volver á la madre patria, y allí, bajo
la influencia del honor castellano, se lim-
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pió... (Sopla sobre el codo izquierdo) un
poco.

ESCENA XII

Dichos, ROBEBTO. Al salir del des-
pacho de Muhlingk entra sin ser
notado, y escucha.

Trast.—(Continuando). Cuando, al cabo de
muchos años, volvió al seno de su familia,

se encuentra con que su hermana, casi una
niña, tenía relaciones demasiado íntimas
con un joven de la nobleza. No nos indig-
nemos, señores. El origen de la muchacha
la condenaba á esa triste suerte. Pero el

señor hermano se quita de cuentas, y pide
explicaciones al seductor, como si hubiera
nacido hidalgo y no mestizo.

Conrado (Bajo). Esto va para mí.
Trast.— Ya lo ven ustedes, una locura. Y ya

en este camino, se reveló de pronto la

verdadera naturaleza de este muchacho.
Como un bandido, sorprende al noble y
lo mata de un pistoletazo. Lo condenan
¿y creerán ustedes que hasta en el mismo
patíbulo, ese patán... sí, se llamaba Pepe...

sostuvo que moría por su honor? No pue-
de ser más ridículo.

Roberto. - (Adelantándose). Te engañas, ami-
go mío, ese patán estaba en su derecho.
Yo hubiera hecho lo mismo

Trast.— ¡Ah! ..eres tú? (Se acerca á él rápi-
damente, bajo). Aquí, no conoces á nadie,
¿entiendes? No te vuelvas y sigúeme. (Lo
empuja hacia ¡a puerta).

Roberto.— (Bajo) ¿No es ese Conrado?
Trast — (Lo mismo). Son extranjeros. Ven.

(Alto). Tengan la bondad de dispensarnos.
Tenemos prisa.
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Lotario. — (A Conrado). ¡Ah! Comprendo.
(Alio). Una sola pregunta, caballero. (Con
tono firme). Si usted no admite aquí abajo
el honor ¿con qué lo vamos á reemplazar?

Trast.—(Volviéndose). Con el deber, joven.
(Con tono ligero). Bien es verdad que es un
poco molesto.

Roberto —Dispense. ¿Es usted don Conrado
Muhlingk?

Conrado.—Ese es mi nombre.
Roberto.— (Estupejacto). ¿Cómo?... Y... sí,

olvidaba. ¿No me conoce usted? (Se dirige

hacia él con la mano tendida).

Trast.— (Interponiéndose). No, no darás la

mano á este caballero.

Roberto.— (Corlado, mira dsu alrededor. Mira
á Conrado, luego d Trast, luego á Conrado.
Da un grito, dominándose pronto). Deseo
habí ríe á usted á solas, señor Muhlingk.

Conrado —Ya lo ve usted, estoy con amigos;
pero dentro de una hora estaré á su dis-
posición.

Roberto.—Sea dentro de una hora. (Trast se

lleva á Roberto hacia Id puerta).

TELÓN



ACTO TERCERO

La misma decoración del primer
acto. Una lámpara encendida
sobre la mesa. La primera clari-

dad del dia penetra por la ren-
tana ROBERTO está sentado de-
lante de la mesa, con la cabeza
entre las manos.

ESCENA PRIMERA.

ROBERTO, Sra. HEINECKE con
gorro de dormir y falda de lana.

Sra. Heinecke.—Buenos días, hijo. (No res-

ponde). ¡Santo Dios, no se ha acostado! (Se
acerca á él enjugándose los ojos).

Roberto.— i Con sobresalto). ¿Quién es? ¿Qué
quieres?

Sra. Heinecke. — ¡Jesús, cómo me acoges!
¡Tiritas de frío! ¿Quieres café? (Dice resuel-

tamente que no). Robertito. escucha un
buen consejo de tu pobre madre: Aunque
se esté triste se debe dormir; eso da fuerza...

(Apaga la lámpara)
Roberto —¿Qué ha hecho usted, madre?
Sra. Heinecke.—No es culpa nuestra, hijo

mío.
Roberto.—¿No es culpa de usted?
Sra. Heinecke.—Yo la he educado honrada-

mente. Nunca se le ha dado aquí un mal
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ejemplo. La mandamos á la escuela, y
hasta la hemos hecho confirmar, aunque
no es obligatorio. Fué á la iglesia con un
traje negro de orleans, completamente nue-
vo—una ganga, no me costó caro—y le di

para que llevara en la mano el pañuelo de
mi casamiento; y el señor predicador dijo

unas cosas tan conmovedoras, tan conmo-
vedoras...

Roberto — ¿Pero cómo has podido tolerar

sus relaciones con ese... hombre?
Sra. Heínecke.—¡Tal vez no era cosa tan

grave!

Roberto.—¿Qué pruebas te han de dar enton-
ces? ¿No me lo ha confesado todo él con la

más cínica franqueza? ¿Lo ha intentado ne-

gar siquiera Alma? Para colmo, fui ayer no-
che á casa de Michalski ¡Ah, qué bien orga-

nizado está todo allí! Tu querida hija Au-
gusta les había preparado un nido delicioso

y ... muy discreto: alfombras, cortinas y
lámparas veladas de rosa. Ella misma vi-

gilaba á la puerta, y por esto le pagaban...
¡ah! ¡ah! ¡Y pensar que tuve ayer entre mis
manos á ese miserable! ¡Si al menos hu-
biera tenido valor!

Sra. Heínecke.—¡Pero Roberto!
Roberto.—Tranquilízate: me ha prometido

una satisfacción. Al menos he conseguido
esto. Cuando vio que estaba decidido á
todo, me ha jurado que dentro de muy
poco, esta misma noche, daría la debida
reparación. Quedarán ustedes satisfechos.

Pensé en el porvenir de la desgraciada ni-
ña y dejé marchar á Conrado.

Sra. Heínecke.— En fin, puedes creer que
jamás se me ocurrió que había mal en
todo eso.

Roberto.—Pues debías haberlo sospechado.
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¿No pensabas nada cuando la traía aquí
tan tarde por la noche?

Sra. Heinecke.—Guando una duerme es muy
sabroso no pensar en nada. Además, ella

tenía llave.

Roberto.—Pero no debías ignorar que para
venir de brazo con él, la debía haber en-
contrado en alguna parte.

Sra. Heinecke. -Claro que sí. Yo pensaba:
va con él.

Roberto.—No te comprendo.
Sra. Heinecke.—Quiero decir que iba con él.

Roberto —Ya lo has dicho, pero...

Sra Heinecke.—Como va una joven con un
joven.

Roberto.—¿Y á dónde va?
Sra. Heinecke.—Al concierto, ó á la cervece-

ría cuando hay dinero... y al teatro, ó al

campo en verano.
Roberto.—¿Sola?
Sra. H*einecke.—Sola no, con ese joven.
Roberto.—Quiero decir, sin sus padres.

Sra. Heinecke.— Naturalmente. ¿Pretendías
que tu viejecita, con sus piernas temblonas,
fuera á correr detrás de esos muchachos...?

Roberto.—Luego sabías que iba con él.

Sra. Heinecke.—Una suposición nada más.
Roberto.—¿Y qué decía cuando le pregunta-

bas?
Sra. Heinecke.—¡Preguntarle! Palabras inú-

tiles Las jóvenes deben saber por sí mis-
mas lo que deben hacer.

Roberto.—Sí, sí.

Sra. Heinecke.—Pero, que haya... ¡Oh! ¿quién
hubiera creído eso? ¡Jesús, cómo tiemblas!

Voy á traer fuego en seguida. (Se dirige á
la estufa hacia el fondo).

Roberto.—(Aparte). No hay salida, no hay
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salvación. ¡La vergüenza toda la vida, y
nada más que la vergüenza!

Sra. Heinecke. — {Llamando en la cocina).

Viejo, trae un poco de carbón (Se arrodilla

jrente á la estufa y quita la ceni\a\.

Roberto.—¿Qué clase de reparación piensa
darnos? Un matrimonio. ¡Ah! ¡ah! Y pen-
sándolo bien no sé si lo deseo. Finalmente,
me queda el desafío... Si me atraviesa de
un balazo, salgo de apuros. Pero ¿qué
será de ellos?

ESCENA II

Dichos, HEINECKE con una bata
rota, con babuchas; trae un cesto
con carbón.

Heinecke.—{Con vo¡{ sorda). Buenos días.

Roberto —Buenos días, padre.
Heinecke.—^Gruñendo). Sí, si.

Sra. Heinecke.—Vamos, hombre, no gruñas.
Mejor harías en ayudarme.

Heinecke.—Sí, sí. Encendamos fuego. (Se
arrodillan delante de la estufa).

Roberto.—(Aparte). ¿Y si yo lo mato? No hay
duda que sería un gran alivio. Pero el

problema no se resuelve. ¿Qué será de ellos

aquí:1 Voy viendo que no puedo permi-
tirme el lujo de tener hunor. (Fuerte).
jAh, qué lodo!

Heinecke.—¿Qué tienes, hijo?
Sra. Heinecke.—(Bajo). Por lo de Alma. No

se ha acostado siquiera.

Heinecke.—Sí, sí, ¡esa Alma! ¡Para ver seme-
jantes cosas ha sido uno honrado toda la

vida! Pero si siempre lo he dicho: esa casa
será nuestra perdición.

Sra. Heinecke.—No lloriquees.
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Roberto.—(Aparte). ¡Ah, me parten el cora-
zón!

Heinecke.—
(
Oh! no lloro. En mi casa soy el

amo. Ya sé lo que tengo que hacer. Tam-
bién tiene honra el pobre lisiado. ¡Y que
esto me haya sucedido á mí! Esa hija! Ya
verá. (Agita el hierro). No se libra de mi
maldición... de mi maldición paternal.

Sra. Heiisecke.—(Arreglando el juego). Va-
mos, vamos.

Heinecke.—
f Qué entiendes tú de honor? (Se

golpea el -pecho). Aquí está el honor. La
pondré en la puerta de la calle, de noche,
en la niebla.

Roberto.-¿Y si se pierde por completo, padre?
Sra. Heinecke.— Ño tengas miedo. Es más

pacífica de lo que parece.

Roberto.—¿Quieres ir á ver lo que hace? Se-
guro que no se atreve á presentarse.

Sra. Heinecke. — ¿Ella? Apostaría á que
duerme.

Roberto.— ¡Oh!
Sra. Heinecke.—{Yendo á la puerta de la ha-

bitación). ¡Alma! (No responden).

Roberto.— ¡Santo Dios! No debían haberla
dejado sola.

Sra. Heinecke.—(Que ha abierto la puerta).

¡Ya te io decía yo! Duerme.
Roberto.—|Y puede dormir!
Sra. Heinecke.— ¿Te levantarás, mala pécora?
Heinecke.—(Detrás de ella). Pronto arriba.

Aquí, al momento, ó ¡ay de tí!

Roberto.— Padre, madre, una palabra antes
que llegue. Cuidado no sean demasiado
duros con ella. Tal vez la perderíamos
para siempre.

Sra. Heinecke.—Tú sabes más que tu vieje-

cita; pero en estas cosas te puedo dar lec-

ciones. La trataré como si estuviera en
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una casa de corrección, aunque se me parta
el alma. Cepillará los zapatos, pelará las

patatas, limpiará las habitaciones, barrerá
las escaleras. Tendrá que hacerlo todo.

Roberto.—¿Y si huye una noche?
Heinecke —La encerraremos y me meteré la

llave en el bolsillo. Que intente lo que
quiera.

Roberto.—¡Pero piensen que es casi una ni-

ña! Y no es elia la más culpable... Su pro-

pia hermana... Si quieren ser duros séanlo
con esa alcahueta. ¡Por Dios, que no vuelva
más á ver á su hermana! Es preciso que ni

Augusta ni su marido pongan más los pies

en esta casa.

Heinecke.—Bien dicho. ¡Casa limpia! Ya hace
tiempo que tengo á ese Michalski en la

boca del estómago. Ya lo ves, vieja. Ha
tenido que venir Roberto de las Indias para
decírtelo. Pero á mí se me desprecia, un
hombre honrado.

Roberto.—Perdona, padre No se trata de ti.

Heinecke.—Me es igual. Esa Augusta no es

más que una tragona que se llena los bol-
sillos de cuanto se le viene á la mano.

Sra. Heinecke.—(Fregoteándose los ojos con el

delantal). Pero también es hija mía. Los
quiero á todos iguales

Roberto.—¿Aunque no sean dignos de tu ca-
riño, madre?

Sra. Heinecke.—Pues por eso mismo.
Roberto.—¡Silencio!
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ESCENA III

Dichos, ALMA en camisa de dor-
mir, blanca y con falda, los cabe-
llos en desorJen, aparece vacilan-
te en la puerta de su cuarto, y
lanz* miradas temerosas á uno y
á otro.

Heinecke.— ¡Oh! ¡oh!

Sra. Heinecke.— (Retorciéndose las manos).
¡Hija mía! ¡Hija mía! ¡Buena recompensa
me das! ¿No te he dado siempre buenos
consejos? ¿No te he mimado como á una
princesa? Todo se acabó ya. ¿Qué haces
mano sobre mano? La escoba pronto, y á|

barrer. (Alma pasa ante ella levantándolos

bracos como para defenderse y se dirige á la

cocina).

Heinecke.—(Paseándose de arriba abajo muy
agitado). Sabes que soy tu padre, así le

diré; yo te echado al mundo Sí, soy un
hombre honrado, sí, lo soy... (Alma vuelve

con una escoba y una pala).

Roberto.- (Aparte). ¡Conmueve su arrepen-
timiento! y ella...

Sra. Heinecke.—Vamos, á prisa.

Heinecke.—(Con solemnidad). Alma, hija mía,
ven acá .. cerca, más cerca.

Alma.—¡Oh! no me pegues, no me pegues.
Heinecke. - Eso es lo menos que merecías.

Soy un hombre honrado. Si, tengo mi ho-
nor. ¿Sabes lo que te voy á hacer? Voy á
maldecirte. ¿Qué dices?

Alm-,.—Vamos, déjenme tranquila.
Heinecke.-¡Ah! ¿conque quieres alzar el gallo?

Te voy á enseñar. ¡Tú!. .

Sra. Heinecke. — ¿Quieres estarte quieto?
Déjala trabajar.

*

Heinecke.—,Cómo! ¿Tampoco tengo el dere-
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cho de maldecir á una hija que nos des-
honra?

Sra. Heinecke.— ¡Bah! Eso es de novelas.
Heinecke.— ¡Ah!
Roberto —Padres, esto no puede continuar,

se los suplico Déjenme solo con ella un
momento. Mientras tanto, vístanse, porque
es fácil que tengamos visitas.

Sra. Heinecke.—Vamos, papá.
Heinecke —Ni siquiera tengo el derecho de

maldecir á una hija que. . Espera un poco.
{Su mujer se lo lleva. Vánse los dos).

ESCENA IV
ROBERTO, ALMA.

Roberto.—(Aparte.) Ahora sabré lo que real-

mente es y lo que debo hacer. (Con dulzu-
ra.) Ven á mi lado, hermanita.

Alma.—Mamá me dijo que barriera el cuarto.
Roberto —No corre prisa. (La coge déla ma-

no, Alma retrocede asustada.) No tengas
miedo; no te voy á pegar. . ni á maldecirte.
Sólo quiero que sepas que de hoy en ade-
lante tendrás un buen amigo que vele por
tí... fiel é indulgente.

Alma. -¡Qué bueno eres! Muy bueno. (Cae de
rodillas ante él sollozando.)

Roberto.—Vamos, vamos, levántate. Siéntate
en este taburete... aquí. (Se sienta en el si-

llón.) Levauta la cabeza; quiero mirarte los

ojos. (Trata de levantarle la cabera, pero
ella la oculta con obstinación sobre las rodi-

llas ) ¿No quieres? Pues bien, queda como
estás y llora á tus anchas. No te echaré de
aquí, pero llorarás más de un día y más de
una noche cuando llegues á comprender lo

que han hecho contigo. Vamos, dime,
¿comprendes que, de aquí en adelante, toda
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tu vida debe estar consagrada al arrepenti-i
miento?

Alma.—Sí, lo comprendo.
Roberto.—(Tomándole la cabera con las ma-

nos.) Sí, sí, hermanita. Hemos trabajado
muy lejos para hacerte feliz... durante diez
eternos años... y ahora, apenas si bastarán
veinte para olvidar tamaña desgracia.

Alma —De aquí á veinte años ya seré vieja.

Roberto.—¿Vieja? ¿Y qué importa? Para nos-
otros dos ya no hay juventud.

Alma.— ¡Oh! ,Dios mío!
Roberto.— (Levantándose con agitación.) No

temas Ya no nos separaremos más. Nos
iremos á ocultar en cualquier rincón co-

mo animales acorralados. Eso somos Nos
han perseguido y destrozado muy alegre-
mente. (Alma inclina la cabera sobre el si-

llón vacío.) Nosotros dos solitos nos ayuda-
remos, solitos. (Aparte.) ¡Así me la han de-
jado! Ya sé lo que tengo que hacer. El alma
de niña que ha pisoteado en el fango no
puede devolvérmela, y otra clase de satis-

facción... No, no la necesito (Alto.) ¡Alma!
Alma —(Levantando el cuerpo.) ¿Qué?
Roberto.—¿Le amas mucho?
Alma.—¿A quien?
Roberto.—jA quién?... á ese hombre.
Alma.— Oh! sí.

Roberto.—¿Y si lo perdieras para siempre, te

moriríasf
Alma.—Eso no.

Roberto —Bien está... Animo... También se

aprende á olvidar, sí, también se aprende.
(Se sienta.) Ante todo, á trabajar otra vez.

Ya se concluyó el canto. Has aprendido á
coser y ese será tu oficio. Pero ya no volve-
rás al taller. Allí todo son tentaciones y
malos ejemplos.
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Alma.—¡Oh! sí. Ninguna vale gran cosa.

Roberto.—No debes acusar á nadie, y tú me-
nos que ninguna otra. ¿A dónde iremos?
Todavía no lo sé. No me siento con valor
de llevarme á nuestros padres ya viejos; y,
si no fuera por esto, á todos me los llevaría

conmigo, sea donde sea... pero lejos...

muy lejos., donde no pertenezcas masque
á mí,—á mí y al trabajo;—porque, puedes
creerme, el trabajo es por lo menos la mi-
tad de la dicha. Nuestros padres estarán
con nosotros, y tú me ayudarás á cuidar-
los. Además de la costura, lavarás y coci-
narás. Soportarás su mal humor, los agasa-
jarás. ¿Quieres?

Alma.—Si es tu gusto...

Roberto.—No, has de ser tú misma, y de co-
razón. De lo contrario, ya no hay mérito.
Te lo pregunto por segunda vez: ¿quieres?

Alma.—Sí, consiento, pero desde mañana.
Roberto.— Está bien. ¿Pero, por qué desde

mañana y no desde hoy?
Alma Porque hoy todavía...

Roberto.—¿Qué?
Alma.— ¡^h! te lo suplico.

Roberto.—Habla.
Alma.—¡Me gustaría tanto ir esta noche .. al

baile de máscaras! (Largo silencio. Escena
muda Roberto se levanta y se pasea de arri-

ba abajo. Alma levantándose.) ¿Quieres?
Roberto.—Llama á los padres.

Alma.—¿No me lo permites? (Llorando.) ¿Ni
siquiera esto? ¿No puedo tener ese gusto
ni por la última vez?

Roberto.—¿Sabes le que dices? Tú...
Alma —(Rebelde.) Sí, sé muy bien lo que di-

go... No soy tan tonta. Conozco la vida.

¿Para qué tantas historias? Es imposible
quedarse aquí encerrada. Ni unrayo d,e sol,
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ni un ravo de luna penetra jamás en este

patio... Por todas partes, chismes y dispu-
tas ¿Quién piensa aquí en delicadeza y
buena educación? El padre gruñe, la madre
rifíe... Se martiriza una los dedos hasta ha-
cerse sangre cosiendo por 6o píennigs al

día... ¡Ni para el petróleo!.. Una es joven

y bonita... Sí, deseo alegrarme y vestir

bien... y salir de la condición en que he
nacido.., porque siempre he aspirado á

mucho más... Y deliro por la lectura... Ya
saben como soy... Y cuanto al matrimonio.
¡Ah! ¡Dios mío! ¿Con quién? ¿Con uno de
esos trabajadores de la fábrica? Gracias.
¿Para que se beba el jornal y me zurre en-

cima? Que busque otra. Deseo un hombre
distinguido, y, si no lo encuentro, mejor
estoy sin ninguno... Conrado ría sido
siempre conmigo cortés y amable... No he
aprendido con él palabrotas soeces... Aquí
me las han enseñado Quiero salir de esta

casa P' co me importas tú y tus cuida-
dos... Una muchacha como yo se las arre-

gla muy bien sólita.

Roberto.—(Trata de arrojarse sobre ella, pero
se contiene.) Llama á los padres.

Alma.—Quiero preguntar á mi padre si no
tengo.. (Viendo que la amenaza.) Si. sí, me
voy de aquí. (Váse )

Roberto.—(Solo.) ¡Y ésta es Alma! ¡Ah! ¡qué
imbécil he sido! ¡Qué estúpida sensiblería!

¿Y yo he poetizado esa vulgaridad? La se-
ducción no la ha hecho lo que es. No, lo

lleva en la sangre. Pnes bien ahora es pre-

ciso obrar; sin contemplaciones, brutal-
mente. No hay más remedio. De lo contra-
rio, todo perdido
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ESCENA V
ROBERRTO, HE1NECKE, SEÑO-
RA HEINECKE, ALMA: La seño-
ra Heinecke entra empujando á
Alma.

Heinecke.—(Dándose importancia.) ¡Qué im-
pudencia!

Sra. Heinecke.—El baile cuesta caro. De aquí
no sales.

Heinecke.—¿Has merecido mi maldición, si ó
no? Y te vuelvo á maldecir, mala pécora.

Roberto.— Sal de aquí, Alma. Tengo que ha-
blar con los padres.

Sra. Heinecke.—Y no me vayas de ese modo.
Ponte una falda, la gris, que está remen-
dada.

Alma.—¡Ese pilío!

Heinecke —¡Fuera de aquí!
Sra. Heinecke.—Y que no te coja bebiendo el

café Vamos, vamos, no lloriquees. (Bajo.)
Está al fuego. [Vdse Alma.)

ESCENA VI

heinecke , señora heinecke,
ROBERTO.

Roberto.—Padre, y usted madre, no me guar-
den rencor. Es preciso que les... Hemos de
cambiarlo todo en esta casa.

Heinecke.— ..Pues para qué?
Roberto.—Alma está perdida para siempre si

no la sacamos de aquí. Pero, ¿qué va á ser

de ustedes? Quedarse solos es imposible.
Esos Michalski los devorarían. No queda
más que un recurso: venir conmigo...

Sra. Heinecke.— (Asustada.) ¿A las Indias?
Roberto.—A cualquier parte. Tal vez á las
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Indias. La influencia de Trast es grande.
Tendremos donde escoger.

Heinecke.—(Con rabia.) Si no hay más reme-
dio, lo mismo da ir á las Indias.

Sra. Heinitcke.—Se me va la cabeza.
Roberto.—Muy duro les será eso, lo com-

prendo. Pero no hay que desanimarse. Pa-
rece más de lo que es. Allá la vida es mu-
cho más fácil que aquí. Tendrán los cria-

dos que necesiten.
Heinecke.—¡Mil millones!
Roberto. -Y casa propia.
Heinecke —¿Con palmeras?
Roberto.—A granel.
Sra. Heinecke.—¿Y puede una coger la fruta

de los mismos árboles?
Roberto.—Los criados la cogen.
Sra. Heinecke.—¿Y no cuesta nada?
Roberto.—Casi nada.
Heinecke.—¿Y vuelan los papagayos por to-

das partes? ¿Y hay monos... como en el

jardín de Aclimatación?
Roberto.—¿Consienten, pues?
Sra. Heinecke.—¿Qué dices tú, papá?
Heinecke.—jCaramba! Lo que es por mí... ya

podemos echar á andar.
Roberto.—Gracias, muchas gracias. (Aparte.)

Alabado sea Dios, no ha habido necesidad
de obligarles. (Alio.) Aprovechemos el

tiempo. ¿ Tienen papel y tinta? (Heinecke
perplejo se rasca la cabera.)

Sra. Heinecke.—Alma debe de tener. (Entra
en el cuarto.)

Heinecke. ¡Pues no! Siempre está escribien-
do cartas. (Cierra la estufa.)

Roberto.—(Aparte, suspira con desahogo.) ¡Ah!
ahora sí que tengo curiosidad de saber qué
clase de satisfacción pretende darme. Yo la

rehusaré, como rehusaré un desafío. Me
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llamarán cobarde, hombre sin honor. ¡Bah!

para nada necesito su honor. Lo que im-

porta es asegurar el pan á los míos

Sra. Heinecke —Todo está ya en la mesa.

¿Quieres que la traiga aquí?

Roberto.— No, no, allá no me molestaran.

Sra. Heinecke.—Estarás fatigado. Descansa

un poco. ,

Roberto.—(Moviendo la cabera.) Si Conrado

envía algún recado, ó si viene, llámenme.

(Vdse.J

ESCENA VII
HEINECKE, SRA.. HEINECKE.

Sra. Heinecke.—(Dejándose caer en una silla.)

¡A las Indias!

Heinecke.—¡Llevar á pobres viejos como nos-

otros al otro extremo del mundo!

Sra. Heinecke.—(Señalatido la ventana.) ¡Je-

sús, Dios mío!
Heinecke —¿Qué hay? ,'.,.,

Sra. Heinecke.—¡Los Michalski!

Heinecke.— ¡Elos! (Abotonándosela bata.) ¡En

buena ocasión llegan! (Llamar..)

Los dos.—(En vo¡í baja.) Entren.

ESCENA VIII

Dichos, AUGUSTA, MICHALSK1.
Lleva un paquetito.

Michalski.—¡Buenos días!

Sra. Heinecke.—¡Silencio!

Heinecke.—(Amenazándoles con el puño.) ¡Lar-

go de aquí!

Augusta.—(Sentándose.) ¡Vaya un fresco que

hace esta mañana!
Michalski.—(Se sienta y descubre una botella.)
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Te traigo un licor superfino. Dame un sa-

catapas.

Sra. Heinecke.—Ahora no. Tenemos orden
de ponerlos en ia puerta de la calle.

Augusta.—¿Quién ha dicho eso?
Sra. Heinecke.— ¡Pst! Roberto.
Augusta —Me gusta. ¿Y se dejan ustedes

mandar en su propia casa?
Sra. Heinecke.— (Bajo. ) ¡Silencio! Está en el

cuarto.
Augusta.—(Riendo con lástima.) ¡Pobre papá!

Está temblando de miedo.
Michalski.—Miren que hacer eso con los po-

bres. ,Canalla!

Sra. Heinecke.—No es ningún canalla, es un
buen hijo que mira por nosotros.

Heinecke.—Aunque nos quiera llevar alas In-

dias.

Augusta y Michalski.—(Juntos). ¡Cómo! ¿A
dónde?

Sra. Heinecke.—A las Indias.
Augusta.- ¿Y por qué?
Sra. Heinecke.— Pues porque Alma quería

ir al baile de máscaras.
Michalski.—¿Está loco?
Sra. Heinecke . — Será preciso dejar para

siempre los cuatro muebles que nos hacían
estar tan a gusto en nuestra casa.

Augusta.—(Con sentimiento). Y también á mí
me dejarán. ¡Una pobre como yol ¿Piensan
venderlos?

Sra. Heinecke. — ¿Los muebles? ( Augusta
hace signo que sí). No habrá más remedio.

Augusta.- ¿Y el espejo también, y los sillo-

nes? (Su madre dice que sí emocionada).
Pues yo, si fuera de ustedes, en lugar de
venderlos por cuatro cuartos, se los daría á

su pobre hija que va á quedarse sólita. Por
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lo menos, tendrían la seguridad de que al-

guien los cuidaría.

Sra. Heinecke.— (Mirándola con desconfianza,

luego á media vo\ á su marido). ¿Lo ves? Ya
quiere los sillones.

Augusta — (Conciliadora) O si están decididos
á venderlos, nosotros se los compraremos, y
á buen precio, para que no salgan de la fa-

milia.

Heinecke.— ¡Todavía no nos hemos marchado!
Michalski —Yo, si fuera usted...

Sra. Heinecke — Nada podemos hacer nos-
otros. Dependemos de él por completo.
Cuando manda hay que obedecer. ¿En dón-
de iríamos á meternos?

Augusta —Y en estos apuros en que estamos
todos. {Llaman).

ESCENA IX

Dichos, el señorMUHL1NGK.—Gran
impresión.

Muhlingk.— Salud, buena gente. ¿Está en
casa su hijo?

Heinecke.—{Con mucho respeto). Sí, señor.

Sea. Heinecke.— (Abriendo la puerta). ¡Ro-
berto! (Con ternura). ¡Jesús bendito! Se ha
dormido en la silla... Es que no ha pegado
los ojos en toda la noche .. Roberto, es el

señor consejero de Comercio... Duerme á
pierna suelta

Muhlingk.— (Amable). ¿Sí?... Tanto mejor.
No lo despierten.

Heinecke.—Cierra la puerta.
Sra. Heinecke.—¿Pero no sabes que dijo...?

Hbinecke.— Si el señorito Conrado viene...

Eso dijo. (Cierra suavemente la puerta).
Augusta.—(A Michalski, como quien cuenta di-

nero). ¡Atención!
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Muhlingk.—(Mirando al rededor.) Parece muy
bien ¡a casita, buena gente.

Heínecke.—¿Por qué no se sienta el señor
consejaro en este sillón?

Muhlingk.—Vaya va a; verdadera seda.

Sra. Heínecke.—Todo seda, ¡oh!

Muhlingk.—¿Un regalo?
Sra. Heínecke.—(Vacilando.) Eso es.

Muhlingk —(Con mucha naturalidad.) ¿De mi
hijo?

Heínecke.— Sí, señor.

Sra. Heínecke —(Al mismo tiempo.) ¡Süencio!
Muhlingk —(Aparte.) Charlatán. (Alto) A

propósito, Roberto se ha portado muy mal
con mi hijo. Francamente, esperaba que
fuera más agradecido. Pueden decirle de
mi parte que lo despido y que le espero es-
ta tarde á las cuatro para arreglar nuestras
cuentas

Sra Heínecke.—¡Cuánto lo va á sentir!

Heínecke.— ¡Oh! quería al señor consejero co-
mo á su propio padre.

Muhlingk.—¿Si? Se lo agradezco. Pero he
venido para otra cosa. Ustedes tienen una
hija...

Augusta.—{Adelantándose) Par'a servir á us-
ted.

Muhlingk.—¿Se le ofrece algo?
Augusta—(Modestarnente ) Soy su hija.

Muhlingk.—¡Ah! si, está bien... Pero no se

tra a de usted La joven se llama Alma.
Sra. Heínecke.—Justo. Y no es por alabarme,

pero se puede decir que es una muchacha
muy linda.

Heínecke.—Y de mucho talento. Le hacemos
aprender el canto.

Muhlingk —¡Ah! Es muy hermoso ver que
hay hijos que son el orgullo desús padres.
Pero hay una cosa que no me gusta, y es
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que su hija, aprovechándose de la hospita-
lidad que les doy á ustedes en mi casa des-
de hace diecisiete añ -s. ha contraído re-

laciones demasiado íntimas con mi hijo.

Francamente, esperaba un poco más de
agradecimiento.

Sra. Heinecke.—Pero... señor Consejero. .

Muhlingk.—Para cortar toda clase de relacio-

nes entre mi familia y la de ustedes, tengo
el gusto de ofrecerles una cantidad que
partirá usted, mi buen señor Heinecke,
con su hija Alma. Es decir, que la mitad
le será entregada como dote cuando en-

cuentre alguno... (Sonríe discretamente.)

Ya me comprenden ustedes. Mientras tanto,

pueden ustedes disfrutar de toda esa canti-

dad. ¿Estamos conformes?
Augusta.—(Bajo, detrás de su padre.) Di que

sí, di que sí.

Heinecke.—Yo .. Yo ..

Muhlingh. - Si les ofrezco una suma tan cre-

cida es para librarnos de una promesa ab-
surda que su hijo supo arrancar al mío...

Asciende á... (tose y vacila) á sesenta mil
marcos.

Heinecke.—(Da un grito.) ¡Jesús! ¿Habla us-

ted seriamente?
Sra. Heini-cke.—Pierdo el sentido (Se deja

caer sobre una silla. Augusta la sostiene )

Muhlingk.— (Aparte ) Me he corrido demasia-
do. (yl/ío.)Selos vuelvo á preguntar ¿Están
ustedes saiisfechos con los cincuenta mil
marcos?

Michalski —Creí que eran...

Augusta.—(Empujando d su padre, bajo.) Di
que sí pronto, si no, rebajará más

Heinecke.—Me cuesta trabajo creerlo, señor
consejero. ¡Aunque sean cincuenta mil
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marcos! Tanto dinero junto... no puede
ser... es un sueño... Enséñemelo.

Muhlingk.—Se lo darán en la caja.

Heinecke.—¿Y no me dirá el cajero: «que pon-
gan á ese vejestorio de patitas en la calle»?

¡Oh! trata muy mal á los pobres ese señor.
(Muhlingk ha sacado del bolsillo un carnet de
cheques, escribe un número, arranca la hoja

y la da d Heinecke. Todos examinan él pa-
pel.)

Heinecke.—¡Cincuenta mil marcos! Es una
generosidad nunca vista. Esa mano, señor
consejero.

Muhlingk.—(Metiendo la mano en el bolsillo.)

Mañana por la noche vendrá aquí una
conductora, y poco después, espero meha-
rán el favor de abandonar esta casa. Deseo
no oir hablar más de ustedes.

Heinecke.— ¡No diga usted eso, señor conseje-
ro! Si no lo lleva usted á mal, tendré mu-
cho gusto en visitarle muy á menudo. Por-
que yo soy un hombre honrado, ¡vaya!

Muhlingk.—Lo creo, lo creo. Adiós, buena
gente. (Aparte,) jQué asco! (Váse.)

ESCENA X

heinecke, sra. heinecke,
augusta, michalski.

Heinecke.—¡Ah, mamá vieja, cincuenta mil
marcos! (Michaiski quiere abracarlo.) Atrás
un poco, hijo. (Busca en el bolsillo, saca un
pañuelo, lo extiende sobre las rodillas, pone
el cheque y lo envuelve con mucho cuidado en
el pañuelo; luego lo guarda en el bolsillo inte-

rior de la chaqueta.) Aquí. Ahora ya puedes
abrazarme.

Sra. Heinecke.—¡A mí me va á dar algo con
esta alegría! (Se abracan llorando.) ¡Cuan-
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do lo pienso! Ya no tendré que volverá la

plaza sin dinero. Cuando tenga frío podré
poner carbón y más carbón hasta llenar la

estufa. Y por la noche comeremos salchi-

chas.

Heinecke.—Iré siempre en tranvía.

Michalski.—Quinientas mil veces á diez pfe-

nigs, justito.

Sra. Heinfcke.—¡Y me regalarás el sofá!

Augusta.—Ahora sí que no hay que pensaren
las Indias

Sra Heinecke.—¡Vaya una salida!

Heinecke.—(Al mismo tiempo.) ¿Estás loca?

Augusta.—¿Y qué dirá Roberto?
Sra. Heinecke —¡Ah, sí, Roberto! (Se dirige

hacia la puerta.)

Augusta. -(Deteniéndola.) No, créeme, déjalo

dormir Cuanto más tarde lo sepa mejor.
Sra. Heinecke. —(Impresionada.) ¿Qué quieres

decir con eso?

Heinecke. — (Tocando á su mujer con el

codo y señalando la puerta de la cocina.) ¿Y
esa.' ¡eh! ¡eh!

Sra. Heinecke.—¡Pobre niña mía!
Heinecke —(Con misterio). Vamos á darle una

sorpresa. ¡Silencio! (Van todos de puntillas

hacia la puerta de la cocina i.

Heinecke.—(Que va delante, empuja la puerta.
Se oye un grito . Retrocede asustado ) ¿Qué
quiere decir esto, vieja, qué es esto?

Sra. Heinecke.—(Aleando los bracos al cielo).

¡Jesús!

Michalski.—'Mirando por encima de los hom-
bros de ellas). ,Rayos y truenos!

Heinecke.— t Con fingida severidad). Muy bien
esiá eso. Ven acá.

La voz de Alma.—(Con ansiedad). ¡Oh, no,
por Dios!

Heinecke —Andando. Aquí pronto.
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ESCENA XI
Dichos, ALMA aparece vestida con

el traje indio; se oculta la cara
entre las manos. Todos dan vuel-
tas á su alrededor riendo y dando
gritos de admiración. AUGUSTA
toca la tela.

Augusta.—Es el traje indio.
Michalski.—De la princesa que dejaron des-

nuda como una lombriz.
Alma.—No era más que para probármelo.

Me lo voy á quitar en seguida.
Sra. Heinecke.—(Acariciándola con precau-

ción). ¡Jesús mió! ¡Un angelito verdadero!
Alma —¿Conque no están entadados?
Heinecke. — ¿Enfadados? (Acordándose; con

severidad). Es decir... sí... muy entadados.
Pero... vaya... queremos ser indulgentes.
(Volviéndose). ¿Bien dicho, eh?

Sra. Heinecke.—(Acariciando los cabellos de
Alma, la conduce hacia la derecha). Vén,
siéntate. Ahí no, en un sillón.

Alma.—En un... ¿Pero qué pasa?
Heinecke — ¡Je, je!. (Todos se sientan á su al-

rededor).
Alm*.—¿Y podré ir esta noche al baile?

Heinecke.— Sí, irás al baile.

Augusta.— Con ironía). ¡Pobre niña!

Heinecke.—(Se levanta bruscamente). He de ir

á la caja en seguida.

Michalski.— (Destapando la botella de licor).

Espere. Hay que celebrar esto con unas
copitas. Trae copas, Alma.

Sra. Heinecke.— (Levantándose con vivera).

Deja á la niña en paz. Eso es cosa mía.
(Va al aparador y saca copas de licor; á
Augusta). ¿Qué es lo que querías decir de
Roberto?
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Augusta.—Ya lo verás.

Sra. Heinecke.—Pues se debe alegrar de la

dicha de estos pobres viejos.

Michalski— (Aleando la copa, canta). A la

salud de ustedes... á su salud...

Sra Heinecke.— ¡Por Dios, silencio! (Se oye
el ruido de una silla en el cuarto de al lado).

Michalski — (Gritando). Señoras y señores,

brindo por nuestra mascota, por la seño-
rita Alma Heinecke, y, en primer lugar,

por la noble familia que tan generosa ha
sido siempre.

Heinecke.— ¡Viva la familia de Muhlingk!
¡Viva!

ESCENA. XII
Dichos, ROBERTO saliendo del

cuarto. Todos repiten dos Teces:
¡Viva!

Sr*. Heinecke.— (Asustada). ¡Ya está aquí!

(Silencio embarazoso).
Michalski.—(Echándola de atrevido). Buenos

días, cuñado.
Roberto —¿Quieres explicarme, madre, como

es que esos dos individuos se atreven á
sentarse á la mesa de gente honrada?

Mich vlski — ¡Oh! ¡oh!

Heinecke. -No seas así.

Sra Heinecke — (Dirigiéndose d la izquierda).

Robertito, hijo, no hay que ser orgullosos,

sobre todo con los suyos.
Roberto.—¿Eh? ¿Qué es eso, Alma? ¿Quién te

ha dado permiso?
Heinecke —Oye. Eso de las Indias se acabó.

Prefiero gastar mi dinero en Alemania.
Roberto.—(Cortado). ¿Pero qué pasa?
Sra. Heinecke.—Habla tú, papá. A ti te die-

ron el papel.

6
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Roberto.—¿Qué papel?
Heinecke.—(Con hinchazón). Hijo mío, nunca

se debe juzgar á las personas por las apa-
riencias. Desde fuera nadie sabe lo que
uno es. Por lo tanto hay que estimarlas,

porque es imposible conocer lo que se ocul-

ta bajo el más humilde traje. . Todos pue-
den llegar una capa de paño fino.

Roberto.—Te explicarás

Heinecke.—¿Explicar? ¿Qué te he de explicar?

No me mires así. ¿Por qué me mira de ese

modo, vieja? Ya no estoy en el caso de so-
portar esos modales

Sra. Heinecke.—Vamos, habla claro, dile...

Heinecke.— Pues sí, el patrono ha venido.
Roberto.—El .. ¿Por qué no me han desper-

tado?
Heinecke -;Por qué? En primer lugar, porque

no era el hijo. Guando tu amigo viene aquí
puedes recibirlo. El padre es amigo mío.

Tendremos visitas de aquí en adelante. Y
en segundo lugar, porque no recibo ór-
denes de ninguno de mis hijos... Ya basta...

¿Han comprendido?
Sra. Heinecke.— Pero papá...

Heinecke.—Tú cállate. No me interrumpas
cuando sermoneo á un hijo mío. Ahora,
no permito que se burle nadie de mí.

Michalski.—{Detrás de él). ¡Muy bien!

Roberto.—¿Habló de Alma?
Heinecke.—Primero habló de ti. Te despide

por tu mal proceder. Yo también esperaba
un poco más de agradecimiento.

Roberto.—¿Tú?
Heinecke —Si, yo, tu padre... No me gusta

ver á mis hijos correr la Ceca y la Meca
como gente holgazana. Y hoy, á las cuatro,
irás á presentarle las cuentas. Si no, ¡mu-
cho ojo!
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Roberto —(Fuera de sí; luego, dominándose).
Hablemos de Alma. ¿Te ha ofrecido una
satisfacción?

Heinecke.—Y me la ha dado. Completa.
Roberto —{Vacilando, como quien conoce que

va á decir una necedad). ¿El matrimonio..?
Heinecke.—¿Qué es eso de matrimonio?
Robkrto —De Conrado con...

Heinecke.—Te has vuelto idiota.

Roberto.—(Con viva ansiedad). Pues enton-
ces... ¿qué?

Heineckb.—(Con sorna, á medid vo^ al oido).

Cincuenta mil marcos, ni un píennigs
• menos. (Alio). ¡Magnífico! ¿eh?

Roberto.—{Aterrado) ¡Dinero!
Sra. Heinecke.— ¡Jesús! Ya me lo temía.
Roberto —¡Dinero!
Heinecke.— Eso es. Aquí lo tengo. Oro en

barras si quiero.
Roberto.—¿Cómo? ¿Lo has aceptado?
Michalski.— i Estupefacto ¡ . ¡Pues no!
Roberto.—¿Te ha ofrecido dinero y lo has

aceptado? (Fuera de sí se avalando, á su
padre).

Michalski.—(Interponiéndose). Te ruego que
dejes en paz al viejo.

Roberto.- (Sin hacer caso, retrocede vacilante).

¿Madre, has aceptado?
Sra Heinecke — (Juntando las manos). ¡So-

mos unos pobres hijo mió! (Roberto con
risa de desesperado se deja caer en una silla.

Michalski y Augusta rodean á Heinecke.
Alma sonriendo, permanece sentada con las

manos enlajadas sobre las rodillas).

Sra. Heinecke.—¡Que Dios lo tenga de su
mano! No está en su juicio. (Le pone la

mano sobre el hombro). Hijo mío, escucha
un buen consejo: La dicha no se debe des-
preciar, porque el honor es hambre pura.



84 SUDERMANN

Roberto.—¡Oh! madre, no es eso lo peor.
¡Hambre! Prefiero morir en la basura
reventar como un perro... Pero devuelvan
ustedes ese dinero .. Escuchen, voy á ha-
blarles tranquilo, razonable. Quiero pro-
barles como dos y dos son cuatro que de-
ben devolverlo... Esa gente nos ha arrojado
á la cara la vergüenza... Es verdad .. Nada
teníamos nosotros que reprocharnos, po-
díamos llevar la cabeza muy alta. Se le

puede robar á un hombre el honor como
se le roba la bolsa... No puede uno defen-
derse. Pero si consentimos que nos paguen
con dinero el poco honor que nos quedaba,
probaremos que nunca lo hemos tenido, y
seremos merecedores de que nos despre-
cien (Heinecke se vuelve hacia Michalski
que se lleva el dedo á la jrente). Lo com-
prendo. Dios mío. No quiero hacerles cargo
alguno, no... Son ustedes pobres y siempre
lo han sido Cuando no se puede pensar
más que en el pan de cada día no queda
tiempo para saber lo que es la dignidad...

y claro, se dejan ustedes seducir por unas
cuantas monedas... Pero, créanme, no po-
drán disfrutarlo .. Sólo les quedará el

hastío (Con vo%_ dificultosa). ¡Ah! ¡el hastío!

Es asfixiante.

Sra. Heinecke.— Le da á una frío de oirlo.

Heinecke.— Y es mi hijo.

Roberto.—No crean que perderán si van
conmigo Mírenme. Creo haber aprendido
algo, ¿no es verdad? ¿Verdad que tengo
fuerzas todavía? No me faltan recursos, no.

Por los años que Jes quedan de vida yo
me basto para que nada les falte. Escuchen.
Trabajaré sólo para ustedes... Los haré
ricos... ¡ricos! Dispondrán de mí como les

parezca; seré su esclavo, su bestia de era-
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ga... Pero devuelvan ese dinero, devuél-
vanlo.

Heinecke.—Todo eso es muy bonito. Pero un
buen toma vale más que... ¿Qué quería
decir yo?

Michalski.— ¡Bien dicho!
Heinecke —Eso es... Pues bien, mi señor hijo,

tú puedes irte á donde quieras. Yo no suel-

to lo que es mío, y voy á cobrarlo ahora
mismo.

Michalski — ,Retebién!
Roberto.—¿Y tú, madre?... (Ella se vuelve).

¿ I ú también? ¡Dios mío! ¿Qué más puedo
hacer? Alma, por ti es todo esto. Todo te

lo perdonaré, pero ayúdame. (La toma de
la mano; ella se resiste; la lleva al medio de
la escena). ¡Te has entregado! Pues bien,

¡sea!... Después de todo, tal vez tuvieras
derecho á hacerlo. ¡Pero no te vendas!
¡Que no trafiquen con tu amor! Diles eso,

Alma.
Alma.—{Con altanería). ¡Suéltame!
Augusta.—Le va á partir el brazo. ¡Pobre-

cilla!

Alm*.—No recibo órdenes tuyas. (Se des-

prende':.

Roberto.—¡Hermanita!
Alma.—Apesar de todo iré al baile de más-

caras. Pregúntaselo á mamá.
Roberto.—¡Madre!
Sra Heinecke.—¿Por qué no se ha de diver-

tir la pobre alguna vez?
Roberto.—(Anonadado). ¡Ah ¿también eso?

Michalski.—(Sentándose en un sillón, guasón).
También eso.

Roberto.—¡Ah! miserable alcahuete! ¡Leván-
tate! ¡ Como Michalski no se mueve, coge el

sillón por el espaldar) . ¡Arriba, y fuera de
aquí los dos!
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Michalski.—{Amenazando). Ya empiezo á es-
tar harto.

Roberto — {Cogido siempre al sillón) . ¡Cuidado
con tocarme!

Sra. Heinecke —{Interponiéndose). ¡Me vas á

romper el sillón!

Roberto.—¿También vendrá de casa de Muh-
lingk? ¡Como lo cuidan tanto!

Sra. Heinecke.—Naturalmente.
Roberto.—Del amigo Conrado, ¿no es ver-

dad?
Sra. Heinecke.—Justo.
Roberto —(Con ira.) Pues bien, ahí lo tienen.

(Lo tira con tanta violencia al suelo que lo

hace astillas y arroja los pedamos á sus pies.)

Sra. Heinecke.—{Lloriqueando.) ¡Mi pobre
sillón! (Se arrodilla y va recogiendo los tro-

nos y llevándolos hacia la izquierda Luego
se deja caer sobre el taburete.)

Heinecke.—Hay para... ¡Si es verdad! {Quiere
salir por la derecha.)

Roberto —{Impidiéndoselo.) ¿Quieres devolver
ese dinero, la paga deshonrosa? ¿Si ó nó?

Heinecke.—Eso, ni pensarlo.

Roberto.— ¡Pues entonces, nada tengo yaq-ue
ver contigo! ¡Ni contigo tampoco, madre!
¿Con que ha venido uno al mundo deshon-
rado, con el sambenito de una mancha in-
deleble? ¡Bien está! Pero, si estaba escrito

que yo viese la luz, ¿por qué no me dejaron
pudrir en el fango en que nací, ya que en
él me he de arrastrar siempre porque así lo

quiere mi honrada familia?

Augusta.—¿Lo oyes, madre? ¡Y ese ha sido
siempre tu preferido!

Roberto.— No, no la escuches. (Se arrodilla

junio á ella.) Haz cuenta de que no he di-
cho nada, porque cuanto ha salido de mis
labios es una locura. Paréceme que nada
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humano queda ya en mí. ¡Piedad, madre!
Ven conmigo, ¡Tú puedes salvarnos á los

dos!

Sra. Heinecke. — (Sollozando) ¿Intentarás
también romperme el espejo?

Roberto.—(Lanza una mirada vaga al espejo;

luego se levanta. ) No, no hablamos la mis-
ma lengua... Imposible comprendernos ..

Michalski.—(Que. en voz baja, se ha puesto de
acuerdo con Heinecke, coge á Roberto por los

hombros) ¡Basta de insultos! ¡Fuera de
aquí!

Roberto. — ( Rechazándolo con violencia.)

¡Atrás! (Mira d su padre y d sus hermanas
que le rodean lanzando exclamaciones de có-

lera; luego lanza una carcajada estridente.)

¡Muy bien! Me echan.
Michalski.—[Abriendo de par en par la puer-

ta.) ¡Fuera de aquí!

ESCENA XIII
Dichos, el barón de TRAST, parado
en el umbral.

Trast.—(Tocando en el hombro á Michalski.)
Muchas gracias por tan amable acogida.

Roberto.— (Al verlo da un grito y extiende los

brazos como para rechazarlo ) ¿A qué vienes
aquí á este tugurio? ¿Sabes bien lo que so-

mos? ¡Nos vendemos por dinero! ¡Oh! no
me mires... No puedo resistir tu mirada.
(Se oculta el rostro entre las manos gi-

miendo. Alma, llena de confusión al ver á
7 rast, se marcha. Michalski y Augusta en-

tran tras ella en la cocina.)

Trast.—Un poco de calma. ¿Qué ha pasado?
Heinecke.— ¡< on la gorra en la mano.) Se ha

portado como un mal hijo, señor barón.
Al principio quería llevarnos á las Indias...
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Después no quería que cogiéramos el dine-
ro... Pero yo voy á cobrarlo en seguida.
Son cincuenta mil marcos, ni un pfennig
menos, señor barón. Beso á usted la mano,
señor barón. (Yase por la derecha.)

ESCENA XIV
TRAST, ROBERTO, SRA. HEI-
NECKE.

Trast.—Bien, bien; comprendido (Poniendo
la mano sobre el hombro de Roberto.) ¿Ha
venido el señor Muhlingk?

Roberto.—¡Dios te lo pague, amigo mío!...

Ese nombre es lo que yo buscaba.
Trast.—¿Qué piensas hacer?
Roberto.—Me piden cuentas. Las tendrán.

(Se dirige rápidamente hacia el fondo, abre
la maleta y se pone á buscar muy agitado.)

Sra. Heinecke.—Dé usted gracias á Dios por
no haberse casado, señor barón. ¡Qué in-

gratos son muchos hijos!

Trast.—(Aparte.) Hablas por boca de una
madre, estúpida necedad. (Reponiéndose.)
¡Quita allá! Eso no está bien, Trast.

Sra. Heinecke.—¿Verdad que tengo razón?
Trast.—(Cogiéndole las manos.) Una madre

siempre tiene razón, porque ha amado y
sufrido mucho.

Sra. Heinecke.~-¿Y á mí me da usted la

mano... señor barón, á una pobre vieja?

Trast.—He pecado contra las madres y quiero
lavar mi falta. De la mía necesito, sobre
todo, el perdón. Créame, hay hijos mucho
peores que el suyo, mi buena señora. (Ro-
berto ha cogido una cartera, hojeando varios

papeles y colocándolos á un lado. Luego, des-

pués de buscar algún tiempo, saca un revól-
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ver y lo examina.) ¡Ah, un revólver! {Vaya
un modo de rendir cuentas!

Roberto.—(Viendo que le miran guarda el re-

vólver en el bolsillo interior de la americana,
luego toma el sombrero y se adelanta con la

cartera bajo el bra\o ) Listos, me marcho.
Trast.—Pues te acompañaré.
Robbrto.—¿A mí?
Trast.—¿Me niegas ese derecho?
Roberto —(Después de vacilar un momento.)

Bien, vamos.
Sra. Heinecke.—(Con ternura y lágrimas en los

ojos ) j Roberto!
Roberto.— Tratando de reprimir su emoción.)

Volveré á decirte adiós... madre. Ahora
tengo mucho que hacer. (Se dirige hacia la

puerta. Trast le sigue.)

Telón.



ACTO CUARTO

La misma decoración del segundo
acto.

ESCENA PRIMER \

TftAST, ROBERTO (con una carte-
ra bajo el brazo), WILHELM.

Wilhelm.—{Bajoá Trast) He recibido orden
terminante de no recibir al señor Hei-
necke

Trast.—¿Ni á mí tampoco?
Wilhelm.—¡Oh! cuanto al señor barón es muy

distinto.

Trast —¡Me honra esa confianza! El señor
Heinecke viene conmigo. Yo respondo de
todo Esperaremos aquí al señor consejero.

Wilhelm.- Pero...

Trast.—¿Qué prefiere usted, oro ó billetes?

{Buscando en el bolsillo.) ¿No hay nadie en
casa?

Wilhelm —El señor consejero ha bajado á la

fábrica. La señora tiene jaqueca. La seño-
rita ha salido y el señorito Conrado tam-
bién.

Trast.—¿Juntos?
Wilhelm.—No, señor; no salen juntos nunca.

El señorito Conrado quería dar contraor-

den á los amigos suyos que estaban convi-
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dados, por... (Con la mirada indica á Ro-
berto.)

Trast.—[Dándole dinero.) Bien está.

Wilhelm.—<¿M nda algo más el señor barón?
Trast.—Déjenos. (Wilhelm sale inclinándose.)

ESCENA II

TRAST, ROBERTO.

Trast.—Acércate, amigo mió.
Roberto.—;Qué quieres?
Trast.—¿Yo? Ya sabes que nunca quiero na-

da. Me dejo arrastrar siempre por las cir-

cunstancias Pero, vamos á ver, ¿á qué vie-

nes á esta casa?

Roberto.—Vengo á presentar mis cuentas.
Trast.- No hay duda. Ya lo sabíamos. Pero,

como tengo para mí que no has de aceptar
el apretón de manos que en semejantes cir-

cunstancias se concede con aparatosa mag-
nanimidad á un honrado obrero, no sé

4

porque no envías tus libros al escritorio...

y luego .. basta.

Roberto.—Tienes razón sería muy sencillo.

Trast —Vamos, permite que te siga hablando
como buen amigo.

Roberto — Si, habla habla.
Trast.—Corres detrás de un fantasma.
Roberto.—¿De veras?
Trast.—Nadie ha ofendido tu honor.
Roberto —¿De veras?
Trast.— No está en manos de nadie eso.

Roberto.— ¡Cierto, cierto!

Trast.- Lo que llamas tu honor, mezcla de
probidad y orgullo, lo que has conquistado
por medio de toda una vida de moralidad
y de deber intachables, no te lo puede
arrebatar un bribón, como nadie es capaz
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de arrebatarte ni tu juicio ni tu bondad. O
convive siempre contigo, ó no existe. Y por
lo que hace á ese otro honor que cualquier
pisaverde presuntuoso puede ofender con
un simple guante, me parece que nada
tiene que ver contigo... Todo lo más, puede
servir de espejo á los imbéciles, de juguete
á los holgazanes y de bandera á los aventu-
reros.

Roberto.—Hablas como hombre que hace de
tripas corazón.

Trast —Es muy posible, porque no hay vir-

tud que no dependa de la necesidad.
Roberto.—¿Y mi familia?

Trast.—Pero si ya no tienes familia. (Rober-
to agobiado de dolor oculta el rostro entre las

manos.) Comprendo ese dolor, hon las con-
tracciones nerviosas que se sienten en el

miembro amputado. Pero no te hagas ilu-

siones, aunque todavía sientas dolor en el

dedo, puedes estar seguro que la pierna no
existe ya.

Roberto.—¡Bien se ve que no has tenido
nunca una hermana!

Trast —¿Será preciso que el aristócrata en-
señe al plebeyo á ser indulgente con los

humildes? No desprecies á los tuyos. No
di{?as que son peores que tú y que vo. Son
diferentes, eso es todo Desconoces su ma-
nera de sentir y es imposible que com-
prendas su modo de ver las cosas. Sería
gran presunción condenarlos por esto, y
una estrechez de miras impropia de noso-
tros. Y sábelo de una vez, amigo mío: en
tu lucha con los tuyos, el único equivocado
has sido tú, desde el principio hasta el fin.

Roberto.—¿Y tú me dices eso?

Trast.—Me he tomado esa libertad... Llegas
de un país lejano en donde, al contacto dia-
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rio con los gentlmens has cambiado muchas
veces la piel; ¿y ahora pretendes que los

tuyos, por el cariño que te profesan, se

despojen del hombre viejo, de la noche á

la mañana? Pides demasiado, amigo mío...

Por otra parte, la familia Muhlingk ha de-

vuelto el honor á tu hermana; me refiero

al honor que puede serle útil, porque en
este uiundo todo tiene su valor. El honor
de los ricos se paga algunas veces con san-

gre; fíjate, algunas veces; y el de los pobres
se restituye in integrum con un pequeño
capital (Roberto hace un movimiento de
cólera contra él) No te enfades... aun no
he concluido. ¿Qué sentido puede tener
aquí la virginidad—no teniendo otro fin

que el matrimonio—sino el de garantizar
al futuro esposo una cierta dote de pureza,

de sinceridad y de afecto? Pues bien, pre-
gunta á los de tu clase si tu hermana, con
el capital que ahora tiene, no es hoy un
partido como jamás soñó en su vida.

Roberto.— bl res duro, eres cruel.

Tbast.—Duro como la naturaleza, cruel como
la verdad. Sólo los perezosos y los cobar-
des fabrican idilios á su alrededor. Pero
tú nada tienes que ver con todo eso. Dame
la mano, sacude el polvo de tus zapatos en
el umbral paterno, y no vuelvas más la

cabeza.
Roberto.—Ante todo, quiero tener una satis-

facción personal.
Trast.—¿Quieres, pues, batirte á todo trance

con él?

Roberto —Ya había desechado ese pensa-
miento; pero ahora lo quiero, sí, lo quiero.

Trast.—No hagas ton'erías.

Roberto —¡Tonterías! Es muy posible. Tal
vez por que salgo del pueblo y por que
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las ideas de honor me vienen, por decirlo

así, de fuera, es por lo que no puedo ele-

varme á la altura de tus reflexiones. Dé-
jame, pues, correr á mi perdición con la

estrechez de mis ideas.

Trast.—¿Y si él no quiere?
Roberto.—Sabré obligarlo.

Trast.—¡Ah! |ah! (Aparte). Para eso es el re-

vól ver. (Alio). Una palabra: Si estás resuelto

á que Conrado te mate de un balazo, es

preciso que no tenga pretexto alguno para
rehusar el lance,

Roberto.— ¡Oh, Dios! Sí, tienes razón.
Trast.—¿Tendrás escrúpulos...?

Roberto.—Tanto has hecho ya por mí que
sería una tontería rehusar.

Trast.—[Dándole un cheque). Toma.
Roberto.—¿Y si no pudiera pagarte nunca?
Trast.—Lo inscribiría en el gn-n libro de la

amistad. (Acariciándole la cabera). ¡Bah!
Las cosas no se presentarán tan mal. Pero
apuesto á que has olvidado algo muy im-
portante.

Roberto.—¿Qué?
Trast.— ¡ Lenora!
Roberto.—(Agitado). No me hables de ella.

Trast.—¿La amas?
Roberto,— No te responderé.
Trast.—¿Estará escrito que no pueda ver en

ti más que al matador de su hermano?
Roberto.— Más vale eso que pensar en un

hombre deshonrado.
Trast.— Irguiéndose). ¿Acaso no soy yo tam-

bién de los deshonrados? ¿Acaso no cono-
ces bien mi valor? ¿No llevo la cabeza tan
alta como el que más? ¡Debieras estar aver-

gonzado!
Roberto.- (Después de un silencio). Perdóname,

Trast.
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Trast.— ¡Perdonarte! ¡Qué tontería! Te quiero

y ya está dicho todo.

Roberto.—No... me... batiré.

Trast.—¿ Palabra?
Roberto —Palabra.

Trast.— Pues vamos.
Roberto.—¿a. dónde?
Trast.—No lo sé. A cualquier parte.

Roberto.— Espera. No quiero privarme de la

alegría de arrojar este dinero á los pies de
nuestro generoso bienhechor.

ESCENA III

Dichos, W1LHELM.

Wilhelm.—El señor consejero está en su des-
pacho.

Tr st.— (Aparte). Conrado no ha vuelto..;
Bien va.

Roberto.—{Cogiendo la cartera). Voy.
Trast.—Bueno; enseguida iré yo.

Roberto.—¿A quién esperas?

Trast.—No te ocupes de eso. Escucha. (Bajo).

Dame antes el revolver.

Roberto —¿Como lo sabes? "-

Trast.—Lo dice muy claro tu bolsillo.

Roberto.—Te suplico que me lo dejes. ¿No
tienes confianza en mí?

Trast.—No quisiera que te acordaras de la

historia de Pepe.
Roberto. —Aunque no tengamos honra, ¿no

podremos ya tener palabra de honor?
Trast —Adelante; guárdalo (Roberto sale se-

guido de Wilhelm. Trast quiere seguirle;

luego se para). Después de todo podría ser

una imprudencia... Si por casualidad llega

ese tunante de Conrado ya procuré dete-
nerlo. Pero, ahora no se trata de eso. ¿Será
esa joven lo que yo me figuro?
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ESCENA IV

TRAST, LENORA, con traje de
invierno, sombrero, abrigo, y
manguito, entra por la derecha.

Trast.—Esto se llama tener suerte.

Lenora —(Tendiéndole la mano con animación).
¿Sabe usted de donde vengo, caballero? De
su casa de usted. (Echa el abrigoy el mangui-
to sobre una silla) ¿Le asusta á usted mi
atrevimiento? A usted solo pu^do acudir
para saber loque aquí pasa. Mi hermano
estaba á punto de causar la desgracia de esa
joven. Lo temía, lo sospechaba ¿Sabía algo
su amigo de usted?

Trast.—Si no fuera más que eso.

Lenora —¿Qué más puede haber?
Trast.—No sé como explicar á una señorita...

Lenora.— Puede usted hablar.
Trast —Pues bien; sus padres de usted han

pensado que para hacer olvidar á esa pobre
gente su deshonra, lomas sencillo era di-

rigirse á su pobreza
Lenora.—Voy comprendiendo. ¿Han pagado

la ruptura entre mí hermano y lá chica?
(Trast hace signos de que sí). ¡Oh, Dios
mió!

Trast.—No quiero ser juez en este asunto.
Por lo demás, es el medio más eficaz co-
rriente para poner fin á esta clase de rela-

ciones... Pero, temo por nuestro amigo.
Lenora.—(Con el rostro entre las manos,. ¿Có-

mo podré hacerle olvidar tanta amar-
gura?

Trast.—¿Cree usted tener esa obligación?
Lenora.—Sí. Todo mi ser se subleva contra

el abominable espirito que reina en esta

casa ¡Pagar, siempre pagar! Lo pagamos
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todo: honor, deber, amor. Podemos hacer-
lo: ¡somos ricos! (Se deja caer en una silla.

Luego se levanta bruscamente.) Perdone us-

ted no estoy en mi juicio. Hablo de los

míos como si fueran extraños.

Trast.—Tal vez más extraños de lo que usted
piensa.

Lenora.—(Desconcertada)) ¡Ah! ¡Si eso fuese
verdad! (Ve á Trast escuchando.)¿Qué hay?

Trast.—¿No es la voz de su hermano?
Lenora.—[Junto á la puerta.) Sí, él es, con

dos amigos.
Trast.—(Aparte.) No debí dejarle el revólver.

(Alto, lomando el sombrero.) ¿Irá al escri-

torio?

Lenora.—No; creo que viene hacia aquí.

Trast.—[Dejando otra ve\ el sombrero.) Muy
bien Áqui le esperaré. Una súplica, seño-
rita. Hoy sale mi amigo de esta casa con-
migo, mañana de la ciudad, y muy pronto
de üuropa.

Lenora.—¡Dios mío!
Trast —Por lo tanto, desearía evitar á toda

costa una entrevista entre él y su hermano
de usted. Pero si esto llegara á suceder
muy á pesar mió, le suplico que esté usted
delante.

Lenora.—{Dice que sí. Una vo\ d la puerta.

Se apresura á salir por la izquierda, volvién-

dose.) ¿Qué debo hacer?
Trast.—Ser fiel á usted misma.
Lenora.—Cuente conmigo... (Vase.)

Trast.—Ahora, al hermano.
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ESCENA V
CONRADO, LOTARIO, HUGO,
TRAST.

Conrado.—(Sorprendido.) ¿Usted,, caballero?

Lotario.—(Bajo.) ¡Fortuna haberle acompa-
ñado!

Trast.—Si usted no lo tiene á mal, hablare-
mos un poco.

Conrado.—Tengo el tiempo contado, caballe-

ro; mi padre me espera...

Trast.—{Aparte.) ¡Oh! ¡oh! (Alto.) Se trata de
una súplica nada más.

Conrado.—No tengo secretos para mis ami-
bos...

Trast.—Alguien, con cuya amistad me honro,
ha recibido de usted grave ofensa para su
honor. Pero, por consej • mío y por el cariño
que me profesa, renuncia á pedirle á usted
una reparación.

Conrado.—Se engaña usted, caballero. El se-

ñor Heinecke ha recibido ya la debida re-
paración.

Lotario.— La única que podíamos concederle.
Trast.—(Midiendo á Lotario cotí la mirada.)

Dejemos esa cuestión, señor Mulingh. En
este raoment), mi amigo está hablando
con su señor padre... Tenía que presentarle
cuentas.

Conrado —Si eso le place...

Trast.—También buscaba ocasión de hablar-

le á usted.

Conrado —Nada más fácil.

Tbast — Dentro de una hora habrá dejado
esta casa mi amigo, y, por la legítima emo-
ción que experimenta, sería preferible quei
ustedes dos evitaran un encuentro.
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Lotario.—Caballero, jamás la cobardía ha
encontrado eco en un corazón alemán.

Trast — (Con Jrialdad) Señor subteniente, no
hab'o con usted .. Reflexione usted, señor
Mulhingh. Por simpatía, seguramente, me
complazco en reconocerlo, hay aquí quien
toma muy á pecho los asuntos de usted. Yo
puedo hablarle como amigo: No se deje
usted arrastrar por los arranques de estos
señores.

Hugo.—No, no te dejes arrastrar por nosotros.
Trast —Siga usted el generoso sentimiento

que le inclina á no prevalerse del daño que
ha hecho á ese hombre. ¿Calla usted? ¿No
es verdad que accede á mi súplica?

Lotario.—[Detrás de él, bajo.) Sí, pero correc-
tamente.

Conrado.— Me cailo, caballero, porque no
encuentro palabras para expresar como es

debido la admiración que me causa su ex-
traña conducta de usted.

Lotario —(Detrás de él, bajo.) ¡Muy bien!

¡Muy bien!

Conrado —Y tengo derecho á preguntarle qué
es lo que le autoriza á manifestar, en mi
propia casa, semejantes pretensiones.

Trast —¿Y no las admite usted?
Conrado —Ya podía usted suponerlo.
Lotario —(Bajo.) Más seco, más seco.

Trast.—[Aparte.) Ahora, los grandes recur-

sos. (Alto.) Si, esperaba de usted otra con-
ducta, porque creía que iba á tratar con un
hombre de honor... Pero me he equivoca-
do, perdone usted

Conrado.—¡Caballero! Eso es...

Trast.—¿Un insulto? Pues sea.

Conrado —Del que me dará usted satisfac-

ción.

Trast.—Con mucho gusto.
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Conrado.—Mañana sabrá usted noticias mías.
Trast —¿Tampoco tiene usted tiempo en su

casa para arreglar estos asuntos? Tengo la

costumbre de lavar las injuriasen el acto.

Conrado.—(Con vo\ ahogada. ) ¡Esto es dema-
siado!

Tr st.- (Aparte.) ¡Gracias á Dios! (Alto.)

Pues bien, vamos.
Lotario.—¡Interviniendo. / Seamos correctos

siempre, amigo Conrado. Como ofendido,
nada tienes ya que ver con este caballero.

(Con arrogancia.) Ante todo, señor mío, el

código del honor exige que, tanto el ofendi-
do como el ofensor, dispongan de veinti-

cuatro horas para arreglar sus asuntos.
Nosotros— es decir, mi cliente y yo,—recla-

maríamos ese derecho—y vengo a! segundo
punto— si no debiésemos renunciar al pla-

cer de pedirle una satisfacción, porque ha
de saber, caballero, que usted no nos ha
ofendido.

Trast.— ¡Ah!
Lotario.—Por desgracia, no es usted de los

que pueden ofender.
Trast —(De buen humor.) ¿De veras?
Lotario.- Becuerde usted que el barón de

Trast Saarberg fué expulsado ignominio
sámente del ejército el 25 de Junio de 1864
por no haber pagado las sagradas deudas
del juego. Consta así en el archivo del re-
gimiento Conque... caballero... (Saluda
con desvío.)

Trast —(Lanzando una carcajada.) Muchísi-
mas gracias por la lección. Bien la he me-
recido... porque la inconsecuencia es una
falta grave. Y, ante todo, ahora sé una cosa.

Por muy alto que crea estar uno sobre el

honor moderno, debería seguir siendo su

esclavo, aunque no fuera más que para
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sacar de un atolladero á un pobre amigo.
Tengo el honor, caballeros... es decir, no,

no lo tengo, ustedes no me lo conceden.
Sólo me queda el placer de despedirme de
ustedes, un verdadero placer. (Se inclina

riendo y vase.)

ESCENA VI
CONRADO, LOTARIO, HUGO.

Hugo —Pues aquí nos quedamos con nuestro
honor, y así y todo se burlan de nosotros.

Lotario.—Nos hemos conducido muy correc-
tamente.

Hugo.—Sí. Lotario, pero ¡el café! ¡el café!

Lotario.—Hay que sacrificar algo al honor,
querido. Muy satisfecho estoy, amigo Con-
rado, de haberte podido prestar este servi-

cio. ¿Qué hubieras hecho sin mí? Bueno,
hasta la noche

Conrado.—.Salen ustedes?
Lotario.—Sí.

Conrado.—Pues les acompaño.
Lotario.— ¡Oh! Parece que evitas un encuen-

tro con el terrible hermano.
Conrado.— ¡Vaya una idea!

Lotario —¿Prefieres que el barón se ría de ti?

Tu deber es ahora provocar un encuentro.
Conrado —¡Ah! eso no.
Lotario.—Ése es tu deber. A menos que no

quieras pasar por un cobarde.

ESCENA VII
MUHLINGK, entrando por el fondo
con sombrero y abrigo: detrás de
él WILHELM.

Muhlingk,—(Dando el abrigo d Wilhelm.)
¿Qué pretenderá ese individuo metiéndose
en mi despacho? Buenos días, señores...
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Que deje los libros y que se vaya al infier-

no. (Wilhelm sale.) ¿Por qué huyes de mí,
Conrado? Ya sabes que tenemos que ha-
blar un poco.

Conrado.—(A sus amigos.) Va á caer sobre mí
una buena rociada... Márchense.

Hugo.—Señor consejero, dispénsenos usted,
asuntos..

Muhlingk.— Ya, ya, comprendo 'Con Dios,
señores. Lo siento mucho. Adiós.

ESCENA VIII

MUHLINGK, CONRADO.

Muhlingk.— Gracias á Dios, he logrado arre-
glar eso. Algunos sacrificios me ha costado.

A tu cuenta irán. Hablemos de la cuestión
moral.

ESCENA IX

Dichos, la SEÑORA MUHLINGK-
viniendo del fondo. Luego LENO-
RA, de la izquierda.

Conrado.—(Aparte ) ¡Bueno! ¡También ma-
má! Será lucido.

Sra. Muhlingk.—¡Oh! ¡Conrado! ¡Conrado!
Conrado —Sí, mamá.
Sra. Muhlingk.—(Sentándose.) ¡Cuántos dis-

gustos das á tus padres, hijo mío! ¡Y pen-
sar que tu padre ha tenido que tratar con
semejante gente! ¡Qué vergüenza! ¡Qué hu-
millación para nosotros! (A Lenora que en-
tra ) <¿Qué vienes á hacer aquí?

Lenora.— Deseo hablará usted.

Muhlingk.—Ahora no. Puedes ir á tu cuarto.

Lenora.—No, papá. En estas circunstancias

no debo callar. Y puesto que, como los de-
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más, soy de la familia, quiero tener tam-
bién voz y voto.

Muhlingk.—¿Qué significa ese tono?
Leñosa.—Ha ocurrido hoy en casa un hecho

lamentable.
Muhlingk.— Que yo sepa...

Lenora.—De nada sirve el disimulo. Para
ajustarse á las leyes de la hipocresía que
nos imponen á las jóvenes, deberíamos ce-

rrar los ojos y fingir que nada comprende-
mos. Pero, en este caso, es imposible. Todo
lo sé.

Sra. Mulhingk —¿Y no te da vergüenza?
Lenora.—(Con amargura ) Mucha.
Muhlingk.—¿Sabes con quien hablas? ¿Has

perdido el juicio?

Lenora —Dispénsenme si hablo en tono desu-
sado. No quiero irritarlos, sino conmover-
los. Tal vez haya sido yo una mala hija; tal

vez no deba tener ni una sola idea mía, ya
que no me gano el pan con mis propias
manos. Si así es, les ruego que me perdo-
nen. Haré cuanto me sea posible para que
olviden... Pero tengan compasión, devuél-
vanle su honor.

Muhlingk —Ni siquiera quiero preguntarte
por qué te interesas por ese joven. Pero,
vamos á ver: ¿qué quieres decir con devol-
verle su honor?

Lenora.—¡Dios mío! Si quieren ustedes re-

parar la ofensa, con buena voluntad se

encontrará algún medio.
Muhlingk.—¿Lo crees? Siéntate, hija mía.

Fiel á mis costumbres, quiero también es-

ta vez echar mano de la dulzura y tratar de
convencerte trayéndote á la razón, si bien
una reprimenda severa hubiera estado más
en su lugar. Mira mis canas. Mucho honor
se ha acumulado en ellas, y, sin embargo,
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jamás me he preocupado de lo que llaman
el sentimiento del honor. ¡Ah! si supieras
cuanto hay que tragar en este mundo sin

poder decir ni «Jum». {Se ha de llegar!

Bien, ahí tenemos ahora á un joven á
quien, según tú, he arrebatado el honor.
Supongamos que tienes razón. Deploro, co-

mo el que más, la ligereza de tu hermano.
Pero, ¿de donde sacas tú que ese joven ten-

ga honor? ¿De qué parte le viene? ¿De su
familia? ¿De mi casa de comercio? Mis
empleados no son caballeros de Malta...
En fin, tú crees que tiene honor y que yo
debo devolvérselo... ¿Por qué medio? ¿Ha-
ciendo de esa chica mi nuera?

Sra. Muhlingk.—Ni en broma puedo sufrir

que digas eso.

Muhlingk.—Sería causar la desgracia de to-

dos nosotros. Por el contrario, ese joven
puede sacar partido de todo eso. Si no le

da la gana de hacerlo, y puesta así la cues-
tión: ¿quién debe en realidad ser desgra-
ciado, nosotros ó él? respondo sin vacilar

que él, porque malditas las ganas que tengo
yo de serlo. Así he obrado toda mi vida, y
todos me consideran como un hombre de
honor.

Lenora —{Levantándose
. ) ¿Es tu última pala-

bra, padre?
Muhlingk.—La última. Y ahora, abrázame y

pide perdón á tu madre.
Lenora.—(Retrocede temblando.) Déjame, ¡so

pue io mentir!
Muhlingk.—¿Qué significa eso?
Lenora.— Veo que no tengo razón. Compren-

do que les pido un imposible. Para colocar-

me a su altura sería preciso que yo viera

las cosas de un modo muy diferente, pe-
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ro... (Se detiene depronto y escucha. Se oyen
voces en el corredor.)

Muhlingk.—¿Pero... qué?
Lenora.—(Aparte.) El es. (Alto ) Pero... ¡oh!

¡no puedo más!

ESCENA X
Dichos, WILHELM.

Wilhelm.—El h ; jo del señor Heinecke. (Movi-
miento de terror en Conrado.)

Muhlingk.—¿No le ha comunicado usted mis
órdenes?

•Wilhelm.—Con toda exactitud, señor Conse-
jero de Comercio; pero ha salido del des-

pacho tras de mí.
Muhlingk.—Es una audacia inaudita... Si en

el acto no se...

Conrado.—Dispensa. Tal vez viene á dar las

gracias... Le sobran razones para hacerlo.
Muhlingk.—Esta clase de gente no agradece

nada.
Conrado —Además, te ha de entregar dinero.
Muhlingk.—Cierto que sí.

Conrado.—Tal vez las cuentas no anden muy
bien, y cuando ya esté lejos...

Muhlingk.—¡Sea! Que entre. (Vdse Wilhelm.)
Sra. Muhlingk.—Vamonos, Lenora.
Lenor*.— ( Con vivera y vo% sorda.) ¡Conrado!
Conrado —¿Qué hay?
Lenora.—¡Ten cuidado!
Conrado.—(Tratando de disimular su ansie-

dad.) ¡Bah! (Vdse la señora Muhlingk y Le-
nora.)

Muhlingk.—(A Conrado.) Siéntate. Es más
propio.
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ESCENA XI
CONRADO. MUHL1NGK, ROBER-
TO. Roberto entra muy tranquile
en apariencia, en actiud de un
empleado respetuoso, con la carte-
ra bajo el brazo.

Muhlingk.—Esa insistencia es un poco exage-
rada señor mío. . Pero, en fin. no debemos
censurar el celo en el cumplimiento del

deber, y mucho menos tratándose de un
empleado que va á dejar su puesto. Tenga
usted la bondad de sentarse.

Roberto.- Si me lo permite, permaneceré de
pie.

Muhlingk.—Como guste... Ayer tuve noticias

de mi sobrino... Parece que todo va bien.

Es verdad que se divierte un poco, tal vez
más de lo conveniente, según me ha dicho
el barón de Trast... Pero, ¡bah! los jóvenes
tienen eso en la sangre... ¿Supongo que
traerá usted las cuentas de fin de año?.

Roberto.—Si. señor.

Muhlingk.—;Y.. ?

(Roberto hojea la cartera, saca un papel y se

lo da por encima de la mesa).

Conrado.— (Con indiferencia) ¿Puedo mirar
yo también?

Muhlingk —Sí, sí... O mejor, ¿Tiene usted co-

pia?

Roberto.—Aquí está.

Muhlingk.— Désela usted á mi hijo.

{Conrado se adelanta hacia Roberto. Los dos,

frente ájrente, se miden con la mirada.)
Muhlingk —A lo que veo, así á primera vista,

parece que han ido bien los negocios. El
beneficio líquido asciende á...

Roberto. — (Mirando su cartera) A 197.585
marcos.
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Muhlingk.—8-1-3-5-8 Exacto, 197.585 mar-
cos, con 90 píennigs. ¿Has hecho el cálculo,

Conrador
Conrado.—585. 90 Si papá.
Muhlingk—¡Jum! ¿Cómo es que el cafe pro-

duce tan poco?
Roberto.—{Entregándole un papel) Aquí está

la cuenta detallada. Tuve la suerte de pre-

ver la crisis que iba á producir la compe-
tencia del Brasil, y planté de té las cinco
sextas partes del cultivo.

Muhlingk.—¿Usted?
Roberto.—Yo, señor consejero de Comercio.
Conrado —Es extraordinario
Muhlingk.—¿Y la corteza de quinina?
Roberto.—Aquí está la cuenta. (Le da otra

hoja).

Muhlingk —No es muy brillante que digamos.
¿De dónde viene, pues, este hermoso ba-
lance?

Roberto.—Los ensayos de cultivo de tabaco
en Sumatra dieron beneficios (Le presenta

una hoja) Pero, sobre todo, las nuevas plan-

taciones de té.

Muhlingk.—¿Hizo usted el ensayo por inicia-

tiva propia?
Roberto.—Del todo no. Seguí los consejos de

mi amigo el barón de Trast.
Muhlingk.—¿Y mi sobrino aprobó esa opera-

ción?
Roberto.—Demasiado tarde, si señor.

Muhlingk —Tienes razón, Conrado, es muy
extraordinario.

Roberto.—¿Desean otra cosa los señores?
Muhlingk —Al oirle á usted cualquiera creería

que dirigía usted á su gusto mi casa de Ja-

va. ¿Cómo se explica eso?

Roberto.—Tenía poderes de usted señor con-
sejero.
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Muhlingk.—¿Y dónde estaba mi sobrino?
Roberto.—No podría decírselo con seguridad.
Muhlingh.— ¿No iba al despacho todos los

días?

Roberto.—No. señor.

Muhlingk. — (Kada ve^ más alterado) ¿Pues
cuándo iba?

Roberto.—Guando llegaba el correo de Ham-
burgo por el que recibía dinero.

Conrado. —¿Quiere usted decir con eso que mi
primo abandonaba sus obligaciones?

Roberto.—No quiero decir más que lo que
he dicho.

Muhlingk.—Tenga la bondad de explicarse.

Roberto.—Me es imposible hablar de la vida
privada de mi antiguo principa!.

Conrado —Pero le es posible calumniarlo.
Roberto.—(A punto de exaltarse, se domina)

¿Desean preguntarme algo más?
Muhlingk —¿Cuánto ha traido usted en di-

nero?
Roberto —Tengo letras contra varios bancos

por valor de novecientos mil florines. Aqui
es'án.

Muhlingk.—Repasa, Conrado ..

{Conrado y Roberto se vuelven á encontrar
cara d cara; juego de escena muda. Conrado
toma las letras de majiosde Robertoy las exa-

mina.)
Robkrto.—¿No hay nada más, señor con-

sejero?

Muhlingk.—Ahora, mi señor... Heinecke, le

deseo mucha suerte en su futuro empleo.
Siga usted portándose bien, y no olvide lo

que debe á la casa Muhlingk.
Roberto—No, señor consejero, no lo olvido.

Aquí están los cincuenta mil marcos que
tuvo la bondad de dar á mi padre.
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Muhlingk.—Ese dinero es un regalo y no un
préstamo.

Roberto.—Sin embargo, me creo en el deber
de devolvérselo.

Muhlingk —¿Por encargo de su padre?
Roberto —De ningún modo
Muhlingk.—¿Entonceses de usted ese dinero?
Roberto.— Si, señor.

Muhlingk.— ¡Ah ¡ah!

Conrado —¿No te parece raro, papá, que el

señor Heinecke haya podido hacer seme-
jantes economías?

Roberto.—(Reflexiona un instante, y compren-
diendo el sentido de las palabras, lan^a un
grito, se precipita sobre Conrado con el re-
vólver en la mano, y lo coge por la gargan-
ta) Retira esas palabras, miserable, re-

tíralas.

Muhlingk.—¡Socorro! ¡Socorro!

ESCENA XII

Dichos. LENORA, luego la SEÑO-
RA MUHLINGK.

Lenora. — (Precipitándose.) ¡Roberto! ¡Ten
piedad! (Roberto deja caer el arma y retro-

cede vacilando con la cara entre las manos.
Conrado, jadeante, se deja caer en un si-

llón.)

Sra. Muhlingk. — (Llegando por el fondo.)
¿Qué pasar ¡Conrado! (Corre hacia él.)

¡Socorro! ¡Al asesino! ¿Pero no llamas?
Muhlingk.— ¡Calma! ¡Calma! Ya no hay pe-

ligro. ¿Qué espera usted ahír Salga usted.
Roberto.— Como un ladrón ¿no es verdad?

(Movimiento de Lenora ) Sí, sépalo usted,
Lenora. he hecho economías, soy un la-

drón.
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Lenora —¡Dios mío! ¿Qué quiere decir eso,

padre?
Roberto.— (Bien está! Ya que tratamos de

cuentas, vamos á arreglar las de la rica casa
de Muhlingk con los miserables del fondo
del patio. Trabajamos para ustedes; les da-
mos nuestro sudor y nuestra sangre; y,
mientras tanto, ustedes seducen á nuestras
hermanas y á nuestras hijas, y pagan luego
nuestra afrenta con el mismo dinero que
hemos ganado para ustedes. ¡Y á esto lla-

man ustedes favores! He consumido mis
fuerzas en provecho de ustedes sin pedir
recompensa alguna. Les veneraba como se

venera á los santos; eran mi fé y mi reli-

gión ¿Y cual era vuestra conducta? Robar-
me el honor de mi familia, sí, el honor,
porque era honrada, aunque viviera en un
rincón del patio; robarme el cariño de los

míos, porque, por miserables y bajos que
sean, los quiero; robarme e! hogar; robar-
me el amor del prójimo y la confianza en
Dios; robarme la luz divina... ¡Oh! sí, us-
tedes son los ladrones, los verdaderos la-

drones!
Muhlingk — [Después de un corto silencio.)

¿Será preciso que vengan mis criados á
echarle...?

Lenora.— Interponiéndose.) Eso no, padre.
Muhlingk.—¿ orno? ¿Tú?
Lenora —Saldrá de aquí con entera libertad,

con la cabeza alta. De lo contrario, écha-
me á mi también

Roberto.— .Qué hace usted, Lenora?
Lenora.—¿No tendrás, padre, ni una palabra

de consuelo para él?

Muhlingk.—¡Estás loca!

Roberto.—Deje usted, Lenora... Mientras vi-

va pensaré en usted con reconocimiento.
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Al separarme de usted pierdo una vez más
lo que se llama el hogar... Bendita sea por
lo que... ¡Adiós! (Se dirige hacia la puerta.)

Lenora.—(Da un grito apasionado y se arroja

á él.) No te vayas... No me dejes... Y si es

preciso partir, llévame contigo.
Roberto — ¡Lenora!
Mühlingk.—¿Qué signi...?

Lenora.—No me dejes sola. Me hielo entre
estas paredes Tú eres mi hogar. . ¡Siem-
pre lo has sido! Ya ves, me he arrojado á

tu cuello, no puedes rechazarme.
Muhlingh.—¡Qué escándalo!
Lenora —Padre mío, es inútil irritarse. Amo

á este hombre. A cambio de lo que ustedes
le han arrebatado, yo le doy lo que tengo.

(Vuelta hacia Roberto.) Bien es verdad que
no poseo más que mi persona... Si la

quiere...

Roberto.—¡Lenora!

ESCENA XIII

Dichos, TRAST.

Trast.—¿Qué pasa?
Lenora.— 'Corriendo hacia él.) Gracias, amigo

mío. Me ha enseñado usted el camino rec-
to. Formemos un nuevo hogar, Roberto,
nuevos deberes.

Roberto.—(Dirige una mirada á Conrado que
permanece sentado como aturdido, con amar-
gura.) ¡Y un nuevo honor! {Estrecha ¿Le-
nora.)

Mühlingk. — ¡Esta, ésta es nuestra recom-
pensa!

Lenora.—Padre, y tú, madre, no puedo pedir-
les perdón, porque lo que hago no es más
que cumplir con mi deber. Estoy segura de
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obrar bien. Pero les suplico que piensen
en mí sin amargura.

Muhlingk.—¡No tallaba más! ¿Crees que te

dejaré salir de esta casa sin decirte lo que
mereces?... No, no eres... (Levanta elbrazp
como para maldecirla.)

Trast —(Acercándose á él.) Eso no, caballero;

no hay necesidad de maldecir á nadie.
(Más bajo.) Y, entre nosotros, no hace tan

mal partido su hija de usted. Ese joven se-

rá mi socio, y como, además, no tengo pa-
rientes, será mi heredero.

Muhlingk.—Pero,., señor barón... Si usted
me lo hubiera dicho...

Trast.—(Retrocede con vivera y extiende los

bracos como para rechazarlo.) ¿Va usted
ahora á bendecirlos? ¡Oh! por escrito esa

bendición, se lo suplico. (Sigue á Roberto y
d Lenora que se dirigen hacia la puerta.)

Telón.
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